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··cuando éramos niños 
los viejos eran la gente de veinte 

un charco era un océano 
y la muerte sencilla y llanamente no e\.istía. 

Luego cuando muchachos 
los viejo� andaban por los treinta 

un estanque era un océano 
} la muerte simplemente cm una palabra. 

Y n cuando nos casamos 
los v icjos eran la gente de cuarenta 

un lago era un océano 
} la muerte era la muerte de los otros. 

Ahora que estamos viejos 
) a le dimos alcance a In verdad 
el océano es por fin el oceano 

pero la muerte empieza a ser la muerte de nosotros." 

Mario Bencdetti 
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INTRODUCCIÓN 

Uruguay, país catcgorizado como sub-desarrollado o en vías de desarrollo, 
posee características demográficas propias de Jos países desarrollados. 
La fecundidad y la mortalidad que comenzaron a descender en el siglo XVlll, han 

alcanzado niveles muy bajos en el presente siglo. 
Esta tendencia ha traído aparejado un envejecimiento de u estructura por edades: 
nos hemos envejecido como país. 

A mitad del siglo XIX, mientras en la mayoría de los países en vías de 
desarrollo la población anciana no superaba el 3%, en Uruguay la población de 65 
años o más se situaba en el 8% de la población total. Porcentajes que han continuado 
incre1nentándose para situarse en el año 1996 en el 13% frente a un 25% de la 
población que posee entre 14 y 29 años. 

Total 100 100 100 100 

Hasta 13 26 .5 25.2 25 23.4 
De 14 a 29 24.4 24.4 24.4 24.5 
De 30 a 64 41.5 40.7 39.4 39.3 

De 65 o más 7.6 J 9.7 11.2 12.8 

FUENTE: lNE, 1996 

Si se tiene en cuenta además que la población de 65 años y más de edad 
crece a una tasa cuatro veces superior a la del resto de la población, es legítimo 
esperar un aumento de ésta. 
En el futuro la mortalidad seguirá descendiendo: se estima que desde el presente 
hasta el año 2025 la vida media de Ja población uruguaya se incrementará en algo 
más de cinco años, lo cual significa que el porcentaje de población de 65 años y más 
de edad alcanzará el 15%. 
Por otra parte, el mayor crecimiento de la población de 80 años y más, y la mayor 
sobrevivencia femenina, traerá aparejado una duplicación de esta población, de la 
cual el 66% serán mujeres. 

Estas cifras que dan cuenta del aumento de la longevidad de la población 
uruguaya implican no sólo un avance sino un f,rran reto para los poderes públicos. Si 
bien es esperable que algunas de estas características demográficas - como el 
aumento de los hogares unipersonales o la mayor presencia de mujeres - se 
mantendrán o acentuarán en el futuro, los principales aspectos como ser una buena 
calidad de vida y una vejez digna dependen, en cambio, en gran parte de las 
generaciones actuales que integraremos en los años futuros ese grupo. 
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01,;::.lk: un µunlu Je vi::.la �ultural, c::.tamu::. ::.ignado� poi paula� 4ue pum:n un 
énfo<;Í<; creciente en la j11vent1.1ci y que contribuyen a una rápida oh..;olestenci¡:¡ y 
degradación �n lo� scrc::. humano�. Vario� autorc� ddínl!n a c::.ta realidaJ 1..,)mu 
cultura "narc isista" o "neo-narcisismo". en donde " ... la degradación de las 
condiciones de existencia de las personas de edad y la necesidad permanente de ser 
valorado y admirado por la  bel leza. e l  encanto. la celcbndad hacen la perspectiva de 
la vejez intolerable." ( 1) 

Por tanto, este proceso de cnvc.1cc1m1ento se rnscnbc dentro de un marco 
cultural en donde vejez es sinónimo de deterioro fisico, mental, psicológico, y por 
tanto de rechazo, y donde se trata como consecuencia de disim ular todos los signos 
externos que lo pueden asociar cor. el ser viejo 
Tendemos a aceptar muy rápidamente todos los estereotipos negativos que existen 
sobre !a vejez y a ignorar igualmente evidencias y estudios que ponen de manifiesto 
que ia edad no es un determinante fundamental de las capacidades del individuo, de 
«uc; potencialidades, y que nuec;tros adultoc; mayores pueden seguir dec::emreñandn 
lan:a::. úlile::.. 

A nivel c::ncial lac:: cnnc::ecuencia del enwjecimientn ele la pohl::ic1ún 'ºn 
múltipk� La l-üfüecuencia generalml:!nte má� admitida l!� el aumento Je la carga 
que pesa sobre la pob lación activa. Sobre todo si se tiene en cuenta la decreciente 
propOíción de la población sobre la que cae dicho peso y por el otro lado, que dicho 
envejecimiento se da dentro de un creciente proceso de urban1zac1ón. 
En el medio rural el hombre se rdira de la acli\'idad a una edad más tardía y además 
ese retiro se hace de una torma mas gradual ya que generalmente continua 
desarrollando actividades y t:ircas adaptadas a su edad y a sus condicione!; 

l'or otro lado, esta situacion influye en las medidas de sehruridad social, en 
los servicios sociales de prestación de asistencia a la salud, en l a  previc;1ón de 
servicios de recreación y otros beneficios para las personas de mayor edad . 

Hasta hace algunos años e l  anciano era visto y tratado desde un punto de 
vi�ta 1TI1�dico-asistencial, en el cual ci único objetivo era curarlo o atenuar algunas 
enfermedades que lo podían afretar 

A nivd mac1 o, ::.e lu mirnba U\::�Ut un punto ut vista uemog1áfa:u, ú11i�<u11e11l1.: a 
electM cie cietermini:ir e-1 ere-r.imienlo ciecrec1mien10 ciic;1rih11ción rle l::i pohl;:ir1c'ln , 
�ti.':. 

Sin embargo. en los último. �ños. por lo que se ha mencionado an1es el 
aspecto social de la vejez ha despertado tales preocupaciones que hoy día ha 
adquir ido y se lo considera como un verdadero problema social. 

Es por lo expuesto que sostenemos que estamos frente a una realidad que no 
podemos desconocer. trente a la cual no podemos continuar tapándonos los 01os. 
Una rea lidad frente a la cual no podemos contentarnos únicamente con el hecho de 
que exista un sistema de seguridad social, en muchos casos, con pobnsimas 
prestaciones y el cual está asumiendo una tendencia (como reflejo de la tendencia 
imperante en nuestra soc iedad) a la pérdida de uno de sus principios fundamentales 
como es el de solidandad. 
Cuanóo hacemos alusión a "pobre sistema", nos estamos refiriendo al hecho de que 
muchas veces y lamentablemente en una pwrorciém creciente, esas rrestac10nes que 
pi.;11.:il)l.:ll lu::. j ubilauo::. son i11::.ufo;ic11l1.:s paia t:ubt i1 SU� llt:Ct:siuacks uá::.ica::. pu1 Ju 
cual 11na r,rnn ri:int1dad clehen lrnhajM (ocultamentt:>) parn cnmpen<;i:tr e<;fi:t<; 
a�ig11ct1,,,Íu11.;� insufíck:ntcs, 1l..!ali.t.á11doll) po111.:rnuncraciunc:.. 111uy i11fl..!rio11,;::- a la� qu1.: 
recibiría en otras concliciones 



E:::. nt:ce:::.a1 iu adaca1 que lo que en c:::.i1.: mu1m.:11tu e:::. lamo:::. :::.ignanuu �u111u algo 
negativo e� el hecho de que e l j uhi lado e vea forndo a continua1 trabajando y no 
:::.l!a la upciún de :::.cguir activü lo qu1.. lo impube, la cual l.utbiueratnlb altamente 
positiva. 

Creemos conveniente hacer referencia en este momento al hecho imposible 
de pasar por alto - de que un porcentaje importante de adultos mayores viven e n  
situación de pobreza y d e  necesidades básicas insatisfechas y que muchas ,·cccs paru 

solventar dicha s1tuac 1on se ven forzados. en el me_1or de los casos, a continuar en el 
mundo del trabajo para cubrir Jos ingresos insuficientes. 
�egun la lJircccion General de Estad istica y Censos, en e l  año 1 YYU si bien un �6% 
de b pobbc1ón adu!ta mayor de nuestro país recibí:i :i! menos un ingreso, el 11% de 
la misma no recibía ninguno por lo cual dependían para su subsistencia de la ayuda 
de otras personas, l lámese familiares, vecinos, organismos públicos, etc. El hecho 
qm: se destaca a su vez, es que la casi cotalidad de ancianos que se encucmran en 
e<;ta situación son rnujere<: �olamentP el 4% de lo<: anciano<: homhres nn recihen 
i11g11.::::.u:::. mientta:::. qut: pata la:::. 1 uuje1�:::. Jiehu po1ccnlajc :::.1;; dl:va a uu 2 i %. 

A conti nuac10n <:e prt><:<"nrnn los porcentajt?<: <le la pohlaciéln q11e hah1ta en 
bogare::, con n���sidaJ�� bii:--ica::, in:::.ati::,f\!chas, por tramo:::. de eJadc:::. y área de 
re · idencia. 

-¡¡>ob lación en hogares 
1 particula res 

1 Porcentaje de población 
1 con NBI 

1 
1 

1 Total i O a 64 
1 65 y más 

Urbano 
_¡_ 

� 

2.876.355 

2.558.77.5 

317.580 

2.5JQ.5()4 -j 

27.6 

29.3 

i4.l 
26.3 

--j 

i O a b4 
r 6.5 I más 

! Rural 
1 o a 64 
65 y mas 1 
FUENTE: DGF.C, 1985 

2.251.755 
287 749 
.B6.�)I 
307.0:.!0 
29.831 

1 28.1 
12.0 
J7.4 
37.7 

1 J4.U - --

Se desprende de lo anterior que del total de ancianos que habitan en hogares 
paniculares el 14% vive en hogares con necesiáades básicas insatisfechas. Esta 
situación se agudiza aún más en el área rural donde dicho porcentaje es casi tres 
veces superior ai dei área urbana t34%). 

Recientemente, un estudio realizado por la CEPAL ("Cómo enve.iecen los 
uruguayu:::.", nuv . 2000) st:ñala qut: si bit:n má:::. tit: la mitad <.it: la publación tit: 55 aiiu:::. 
y má� de edad <:e enC'urnt r(i en lo<; qui nt i leo; de ingre"o m:;\<.: alto (cuarto y qui ntn)  
al1c:Jc:Jor Je: la  1.ua1 la pc:11 le: :::.c: ubil.a c:n lo:::. má:::. baju:::. (quintilc::::. 1 y 2). 
A �u vez In" re.,ult<tdos respecto a l<1s per. pectivas económ icas para la vejc:1 entre la 
pobl ac ión de 55 a 64 aiios, ponen en evidencia que casi la cuarta parte de esta 
población no tiene previsto ningún medio económico para su futuro ni s1qu1era la 
jubilación. Señala este estudio que este dato llama la atención en gran manera sobre 
todo s1 se tiene en cuanta que e l  93°to de los hombre y el 39% de las mL�1crcs que 
declaran no tener previsión económica están actualmente trabajando . 
L:.ntcndemos que este avance. como lo es el aumento de la cantidad de personas de 
edad avanzadas, no h:i sido correspondido con un avance en las condiciones 

J 
1 
1 



sociu)1;;::,, 1..:t:o11úmicas, 1,;ultu1 ah.:::,, 1..:lc., Ji;; Lal fo1 ma qut: d anciano pul:da l11..:ga1 a 1..:::,la 
etapa de un<1 forma iná" h11manH 
Creemo que e�a falta Je marcos adecuados tkne un mayur peso sl>lm:: el aJultu 
mayor que su prop io envejec i m iento . 

Dcntrn de esta temática tan amplia como es la tc¡ccra edad, se elige para la 
reahzac1on del presente trabajo un sub-tema como e el desafio que representa para 
los adultos mayores el retiro del mundo del trnbajo, es decir, Ja jubilación 

Lx1ste a nivel mundial y especia lmente en Uruguay, que es concretamente el 
universo que nos atañe, un problema creciente que se caracteriza por el aumento del 
numero de personas mayores de b5 años, pt.:ro que a su vez va acompanada de una 
imagen deteriorada del adulto mayor, tanto social como personal, por 13 pérdida (en 
algunos casos progresiva y en otros abrupta) de roles con escasa o nula sustitución o 
asunción de nuevos, entre Jos cuales destacamos el rol laboral. 

PREGUNTA PROBLEMA 

La pregunta probkma dl.. la "'ual partinhh la pudemus resumir Je la !>Íguientc 
manera: 

t, Es posible: que: las pc:t::,una::, Jt: lcrct!ra t!<laJ go1.:c:n Je: ::,alisfa1.:1..:ión pc:r::,unal 11 
y recnnnc i m i ento social de. pués del rt:!tirn labora l en una snc1edad <.lnnde la 1 val o rae ión está dada por la renlabil idad de lvs seres humanos? 1 

1 1 : 

PRE(.;.lJNTAS SECJTNDARIAS 

Cuando se habla generalmente de _ 1ub1 lac1on o de retiro laboral se suele hacer 
::ilusión a que es necesario un cambio de roles. Las preguntas que nos surgen son: 

-¿Qué cambio de roles? 
-¿La sociedad le ofrece otros roies al adulto mayor con los que pueda llegar a 
suplantar a aquel que ha desarrollado tanto tiempo de su vida, cuando ya de 
antemano l<.:m.:mos pn.:concl:plu::. tk 4ue son seres 4ue t:Slán l it:gan<lo al fin ck su 
vida, que yl'I no tienen más capacid¡ides físic:as, intelecttmles, etr.') 
-,,E::. 1 1..:al qu� la ::.ut:ieJaJ ks ufi�1,;� tJUt:va::, µu::,ibiliJe:H.11.:::., nuevos tok::, tak::. qu� 
ruedan con..,iderarse de 11t i l id::id social, fam i lictr cu lturnl, económic<1, etc') 

Csta realidad se inserta, a su vez, en una sociedad que tiende a rntular a los 
rnd1v 1duos a través de categorías tales como "activos" o "pasivos". "activos" o 
"inactivos", como si el hecho de haber culminado la partici pación en el mundo del 
traba,10 invalidara o 1nact1vara al 1nd1v1duo para realizar otras tunc 1oncs dt: vita l 
importancia. 



"01.:::,de una pe1 ::,¡)l.;c tiva ::,ociulúgica, d µ1 ublt:u1a ut: Ju::, a1 tc iano::, en Ju::, µabe::, tal 
vía" de desarrol l o  rec;;ume y ref leja h1 amplia gama de la conflictiva pirnorHmica 
�ocia! de una soci�daJ ha::,ada en la rentabilidad Je la� pec:-,,uJHb, y que 
necesariamente engendra desigualdades e inc luso exclusiones v marginac iones 
extremadamente graves." (�) 

llIPÚ 1 t�JS Ul- TRABA.JO 

1 1 1 Los adu l tos mayores pueden sentirse estimados y reconocidos persona l y 1 
1 soci almente a través de la asuncion de nuevos rules (familiares, barriaies, 1 

profesionales) y el desempeño de actividades que reviertan esa imagen de 1 ! ·· pas i vos" que tradicionalmente se les ha asignado, y potencien s u  auto- imagen y 
le<:t1ma. 1 

No se pretende caer en la presente expos1c 1on en una visión idealista o 
ingenua de la rcaiidad. Es sabido que nuestros adultos mayores se ven afectados 
por una serie de limitaciones, de cambios, que no podemos desconocer ni pasar por 
alto. P<..:ru también cs sabido que no pudt.:mos caer en el dctcrrninismu que tercera 
edad es <:inonimo de enfermedad, de declinaciones absolutas fü:i<:as, intelectm1lecs, 
d<..:. 

Nuestra vi<;ión es que el paso de loe;; año" y "''" efecto<> son inel udihle<> pero 
qui.! c::.lu 110 habilita a l-011::.id�rar didrn �tapa Je la vida ¡;omu �inú11imu Je 
di. capac idad y que por lo tanto, y dado que el promedio de vida en nue ·tro país se 
sitúa en los 74,54 años, no es justo ni  lógico como sociedad limitarnos a obscn·ar 
como éstos v iven un promedio de 1 O años a partir de su J ubi !ación sentados en sus 
casas cspcrnndo ún1camcntc a que llegue su muerte, inmersos en una situación no de 
muerte t1s1ca pero s1 de muerte social. 

Nos preguntamos, ser viejo ¿es ya no esperar ni dar nada? o ¿existe otrn 
opción de vida?. 
Nuestra posición es que es compatible el ser un adulto mayor con el hecho de vivir 
una vida útil ) que es necesario para dio empezar por el propio anciano a tra\ és de 
un aprendizaje a tiempo de lo que es envejecer. 
"No es cun la f ut:rza corporal, la agilidad u la rapidt:z <.:umu se hact:n granuc!:.i <.:usas, 
sino por medio del pens<1miento, la superioridad de la mente y la preeminenCÜ'I de la 
p10pia upiuiü11, 1..:ualiJaJ...:::, de la� que la vc:jc:L 11u ::,úlu no ::,1: v1.: c..lt:::,pujaúa, !>inu Je la� 
que e suele encontrar enriquecida en rm1yor medidH que a nte<> " n) 



Capítulo J. Tercera Edad: una etapa de cambios v duelos 

Sí bien el objeto del presente trabajo es el retiro laboral en la tercera edad, no 
podemos dejar de desconocer que la jubiiación se encuentra enmarcada en un 
período de la vida signado por profundos cambios Cambios que si bien no 
constituyen d ol>jelo Ul: t:sta munug1afia, otorgan una 1nayo1 !>Ígnificaciún y 
<'nnte ·tuali7an lo que conc;;tituye una ruptt1r<1 corno es la n1ptura lahora l 
C:-. por ello que e:-..pondr�mo:-i en lín�a� generak� Jo:-, principak� �amb;u:::. qu� :::.� Jd11 
en esta etapa. para luego adentrarnos específicamente en el  retiro laboral. 

Según Miriam Martinovic y Jcn.1y Kovacs, la vejez puede concebirse como: 
un proceso vinculado al tiempo: 
un período de la vida caracterizado por cambios· mente. cuerpo y entorno: 
estos cambios detenmnan una cns1s vital: 
un::i etapa de balance, la cual aceren y evidencia la proximidad de In fimtud 
de la vida. Esta etapa esta plagada por cambios que actúan en diferentes 
ambitos como ser· 

- en ei cuerpo: debilitamiento del potencial biológico e intelectual, 
- en !o afectivo: pérdida de seres quendos, abandono familiar, etc., 
- en lo familiar: el adulto mayor ocupa un lugar muy panicular en la familia, 
�iend0 en muchos casos Jos depnc;itarios de la entem1edad, la imposibilidad, etc , 
- l:il lu �ucial. nueslia �ucic.::<laJ LicHuc a ubica1 al aJullu rnayu1 como un �e• 
releeado y a r0nsidernrlo una person::i de c;;eguncfa r.::i1ee,oría 

- en lo h1bo1ul. pic1Jc '" capa�idad J1..: pnH.lu1.- i1 , J1,; ga11a1 y Je u.>11:-.u111i1 

Esto lleva a una progresiva pérdjda de reconocimiento y va loración social por no er 
parte de la  economía de mercado. 

Cada uno de estos cambios l levan a que se 1111c1c en el adulto mayor 
sucesivos duelos, duelos que se sitúan a nivel del cuerpo perdido, duelos por la 
tamil ta que ha tormado y que ahora ha asumido nuevas tormas. nuevos modelos de 
relaciona.miento, duelos por los seres queridos que mueren , y duelos por los roles 
laborales y sociales que desempeñaba y que ya no existen. 

Genernlmente la palabra .. duelo" es utiltzada para describir según Mishara y 
Riedel- rodas las reacciones tanto a nivel del comportamiento como a nivel de las 
emociones, que proceden a la pérdida de un objeto. Es decir, que el proceso de duelo 

es determinado por una p0rdida. 
Tradicionalmente se utilizaba el tf>rmino "duelo" para hacer referencia al 

<lulu1 ui.;spi.;1tado pul la llJU�ltC de Ull �i.;l qu1.;1 ido. Si11 c11 1bai gu, a pa1ti1 <lei 
pc:;ir.oanálic:;ic:;, c;e 111ilizn dicho lérmino t-n 11n c;;entido más amplio incluyendo 
11\) :-,(ilo la pl.!1JiJa Jt: um1 pe1::.011a �i110 la p�rd ida <lt: una func ión como fM 
ejemplo. la capacidad de andar, l a  pérd ida de un rol. la pérdida del cuerpo 
joven, etc. 

Todo camb io qw.: modifica negativamente un estado anterior provoca un 
duelo. No es de extrañar. entonces que la vejez, caracterizada por ser una etapa de 
cambios. sea tamb1en una etapa de duelos. 

En general, loa autores distinguen dos clases de duelos: duelo depresivo y 
duelo reparatorio. 
En el duelo depresivo el dolor del suj eto se centra en la pérdida y en el 
sufrimiento por el dolor que ésta le acarrea, lo que tiene lugar en la identificación del 
sujeto con la muerte del objeto. 



ivlii..:utnts d Judu d1..:p1t::,Ívu lii..:m.: cumo unu de :,us dt:stwus t:l i..:ougdau1ii..:utu Jt: la 
sitw�ción de pérdida, o c;;u negación o la 1;alida por l;;i c;;11sti1uci{111 o d res;;ir, el duelo 
reparaturiu :,e �entra en un trabaju J� d abM<h .. ión dl!l dolor por la pérJiJa. 
Mientras en el duelo depresivo existe una fantasía de sobrevivencia del objeto por la 
negación de su pérdida, en el duel o rcparatorio el objeto sobrevive pero en el sujeto. 

En nuestra cu ltura. la muerte de una persona es un acontec1m1cnto que por 
más que es muchas veces un hecho esperable por ser universal e inevitabk, no es 
tomado corno un hecho natural obre todo por los a l legados a la persona perdida 
para quienes b muerte tiene una importante repercusión por estar marcada por e l  
dolor. 

La pérdida de l a  persona amada da origen no sólo a un intenso deseo de 
encontrarse con ella sino también a un sent imiento de ira por su alejamiento. 
La necesidad de recuperar a la persona perdida, a pesar de ser mae1onal es muchas 
veces muy persistente e imperiosa. 

La muerte de los seres queri dos, lo  enfrentan al anciano a l a  brevedad de su 
t!Xi:,Lencia, al hcdw de que k que<la pu1 Jda11li..: vivi1 en c::,lc munJo uu tit.;mpo 
limitado, corlo que cliric11l1a c;;11 proyección hacia el futuro y que prol'11ndi'l11 
vi\,c!n�ia::, l.k vacío, d� mu�r1�. 

La acechanza de esta pérd ida por venir constituye lo que AJicia AJizade 
denomina trauma constitutivo o trauma uni\·crsal humano, cuya resol ución ícquicrc 
de la claborac1ón de la inmortal idad del yo y de su 1mpotenc1a. 

A su vez, junto a este duelo surgen tambi6n duelos en el cuerpo o duelos del 
cuerpo. Segun Al1zadc . el cuerpo es una orga111zac1on complc.1a. es un espacio 
íntimo de experiencia. La smgubridad de cada vivencia se relae10na con la 
cognicion del cuerpo, la concepcion del mismo y el grado de desarrollo de la mente. 
El cuerpo es nuestro h3bttat, nuestra casa terrenal Pero se trata de un cuerpo en 
continuo cambio, lo cual coniicva a que nuestro sentimiento de ser únicos y estables 
corran siempre pel i gro de desccntramiento. 
El sujeto se sierm: único y esta unicidad debe mantenerse a lo largo del riempo 
y sal var lac: dificultadec: corpora les que amenazan ec:ta vivencia de unicidad 
Su1gc tk t::::,la maui..:ia en ca:,os cxllcu1u::, la vivt!11i..:ia de tcnc1 un cut1µu i..:11 t1uit:11 unu 
ya no "t' reronore más 

Lt pt!tJiJa del cuer pll j1Jvc11 lleva c.1 un Judo Jd p1 opio 1,,Ul.!1 pu. Él también 
sulre pérdidas de sí mismO' 11nl'l parte una función. 11n atrihuto. etc .. rerdidas y 
transformaciones inevitables del envejec imiento. 
El tiempo sube al  escenario ps1qu1co. E l  calendario ps1w-somat1co obliga a tomar 
conciencia del paso del tiempo y de la emergencia de la vejez como un destino 
obligado e 1nev1table. 
Se agrega además el hecho de que la fami l ia, que 61 ha const1tu1do se ha modificado. 
Ya sus hijos son aduitos, formaron su propio hogar y en la mayona de los casos, se 
h:rn ido de Ja casa paterna .. urgen nuevas formas de relacionamiento con la familia 
actual y nuevos vínculos, no mejores ru peores, pero que si impiican un trabajo de 
rcacomodactón, de reubicación a la nueva rea lidad. 

En gi..:1 1t ial, :,i..; :,udi..:n i..::,laukce1 cuatw 111utivu� qut: influyen ni;gativami..:nle 
en el proct=>4'0 <it:> enve.wc1miento y rnr cnnc;;1euiente en t=>l aci1 i lt0 mayor· 1 )  el 
debilitamiénlí.i l.!t>tpo1al, las 1,;1tfé1111cJad�::. y <11,,haqu�:-. fhi\.u:-., 2) la l... Onci� rH .. ia 1.k lc1 
proximicfad y l a  inminencia de la m uer1e: 3) el senlirse marginado o excluido de las 



\.!,\.µ1,;111.:nctas pla1,;c1 1 ter a:> y akg1 I.!:> de la v i da, y 4) d queua1 l!OtH..knauo a la 
p�.;: i v idad 
La fin.tl iJaJ dl! l!::.h... 1.,;dpítuh1 e� d plantl!amil!tlto J� tr�� árl!a� qui! l!:.tán 1.,;11 
permanente interrelación en los seres humanos. es decir. el área biológica. el área 
psíquica y el  área social . 

I. l El adu lto mayor desde un punto de vista biológico 

Los l lamados .. adultos mayores" constituyen uno de los grupos mas 
heterogéneos. Entre ellos pueden existir personas muy sanas e independientes hasta 
personas con cnfrrmcdadcs muy diversas y complejas y d iscapacidades muy agudas 
El proceso de envejec imiento está sometido a diferencias i ndividuales. No existe 
ningún anciano sin limitac1onec:: füicas pero por otro lado existen adultos mayNcs 
l!On grnu vigu1 y fuc1za fbica. 
No ohc::t;:inte:> e:>n el prec::en1e �r:ut::ido presentaremoc:: lM pnnc1pi:i l ec:: 1 i ne::imien1oc:: 
::.dialaJu::. por Ji vcr:.o� autor�::.. 

Según Shock. los mecanismos hiológicos exp l i cat ivos dd proceso de 
envejecim iento son los siguientes: el de los genes, el celular y el fisio lógico Cn 
términos generales. la idea subyacente tiende a asi m i lar el cuerpo humano con una 
muquinar ia que con el paso dd t iempo se ve desgastando, deteriorando y final mente 
dc_ia de tunc1onar. 
Con respecto al mec:rn1smo genético se scñaln que existe un deterioro del ADN por 
efecto de las radiaciones naturales, por acumulac1on de errores en las replicaciones 
celulares o con ocasión de la formación de las proteínas neces :mas para el 
mantenimiento de los tej idos orgánicos. 
A nivel celular, se trata de un proceso por el cual las cél ulas corporales comienzan a 
degenerar y a morir. Hasta los veinte años, las células mueren pero se reproducen de 
inmediato células nuevac:: Posteriormente esta capacidad se reduce, y a partir de a l l í  
la::, l:¿iulct� que muc1 r.::1 1 11u �e 11.;p1 0Jm;cn. 
A n i vel fi siológir.o enlre J:;ic;  m::i n i lec::t::iriones más l"rernentec:: del env(>jecim ien1o c;e:-
1.;111,;u1.:11tra11. 

rernrdo o lent i tud en l as reacciones 11101ora. · 
dificu ltades respiratorias (fatiga, cansancio); 
alteraciones de la p iel ( así  es posible observar camb10s en la apariencia tales 
como· la pie l se hace menos elástica, las mejillas se arrugan, aumenta la 
flacidez. la sequedad. aparece la calv1c1c, etc ), 
trastornos del sistema circulatorio ( arteriosclerosis, váriccs, infartos, anginas 
de pecho, trombosis, etc); 
trastornos digestivos (digestiones lentas, dispepsias, etc): 
trastornos urinarios lCÍsticis, dificultades en la micción, etc); 
trastornos visuales: 
trastornos auditivos, 
trastornoc:: intelectuales 

Cou 1 1;;sp�du a lo� ln1::,lo1110:> inldt:<..:lualc� qu1.: r.:::> µu�ibh.: vi ::,ual iL<ll en alguno� 
ROtt l l C)<; mayor�c:: - y C]i le resa l l Mt>mn por C::l l  eran t rasren<ie:>nc1;:i t;:inlO i nrliv1rluaJ 
coinu fa1 1 1 i l iar, - <lc;:,ldca1no� la:. Jcmcncia�. La J01111;;11cia l.!� Jdi ni<la ��)1 1 10 " . . .  u11 
dehi l i tam ien10 psíquico profundo, glohal y progresivo que al 1era las funciones 
intelectuales basales y desintegra las conductas sociales. La demencia nfecta a ta 



µ1:;1::.onaliJaJ ha::.la en �u c::.ll uclurn J1.: ·'::.1.:1 1 azo11abk", 1:;::. <ll.:ci1 l.:lt d ::.i::.lt:111a Jl.: ::.us 
va l ore' lógicoc:; de conoc i m iento, de j uic io y de adap1ación R I  med io c:;oci R I •· (4)  
Unu d e  lo::. ra::.gu::. can.lctcrbticos d e  lo:; e:-.tado:-. demenc ialc::. e� � u  .bp�dl) 
evolutivo, en donde es pos ihle distinguir diversas fases y grado . A n ive l extremo. 
encontramos l a  demencia evidente en su estado tenn i nal, denominada demencia 
scni l. Generalmente. se presenta a travcs de una apancnc1a ucia. desordenada. En 
otros casos, sin embargo, la forma de vest ir y la l impieza pueden mantenerse como 
una fachada detras de la cual se esconde la demencia. 
La actividad es embrolladora: el enfermo arregla y desarregla sus cosas, a veces las 
destruye. Real iza a menudo actos absurdos e inc luso peligrosos para él v para otros: 
existe el riesgo de que produzca un incendio, de que olvide de apagar el gas, de que 
saiga desvestido, etc. Otras veces, por el contrario, permanece inmóvil y 
somnoliento gran parte de l día. 
Los rrastomos de la memoria son muy caracrcrísticos: se o lvidan de las cosas. Estas 
rer<:onac:; quieren hacer cua lqmer cosa pero nn <:aben qué No fijan sus recuerdos y 

µ01 lo tanlu, l.:ai cccn de mcmo1 ia ue lo::. ht:d10::. 1 t:t:ie11tcs. 
Ec:; p0c:;ible:> ohservar 1amh 1en , 1 1 na ciesMienlRción tem poroespacii:il El enll->rmo nn 
puede decir la focha, ni el añu, a veces n i ::.u edad, ni donde se encuentra. 
Los trastornos del lenguaje , e caracterizan por una espec ie de inconü nencia verbal. 
de charla, donde predominan los automatismos, la repetic ión . 
La atCct1v1dad esta d1smmu ída y existe 1 nd 1ferencia y ego í smo. a pesar de ex1stir a 
veces manifostaciones de sensib i lidad exhuberantes. 
Los trastornos del caracter también son trecucntes : 1 rntab 1 lJdad. co lcra. 
autoritarismo. cte. 

l::.n otro de los grados de la demencia podemos encontrar las demencias 
atróficas preseniles entre las que destacamos la enfermedad de Alzheimer. 
Es concebida como una demencia caracterizada por un proceso atrófico más global y 
cl ínicamente por el comportam iento desordenado y por trastornos 
agnosoafasoapráx icos. 
Como rasgos característicos podemo<: señalar que la atencinn y la memoria están 
muy al tc 1 aJa::.. Los olviJo::. son gianJe::.. La dcso1 icntaciú1 1  h.:mpo101.:sµat: ial es 
prec0z y r.nnc:;rnnte- LM trnc:;tornoc:; cle-1 lenguaje apa rt>cen preccwmenle- T ,i'! 
Jc1ll>1 1 1 i na1.:i\'.1 1 1  Je lv:- objeto:-. e defo.;i1a1 ia, los nwnb1e:- :-e mctl-lan, etc. 
A s i m isrno se dan t rastornos pnixicos (el enfermo no sabe vest i rse y desvest i rse ) así 
como trastornos en la afectivi dad . 

Estas alteraciones anatómicas van dando l ugar a un déficit  de aptitudes que 
tiende a situar al adulto mayor en unn situación de frustración y limitación que 
puede llegar a generar sent1m1entos de i ntenondad. rnsegundad. etc. 

Sumado a ello, no podemos desconocer que independi entemente de la 
intensidad de estos trastornos, se trata de una ¡;:tapa de l a  vida i nexorablemente 
marcada por un hecho como es la cercanía de l3 m uerte propia y ajena. 
· ·C iertamente, la m uerte es un aspecto i neiudible del c iclo vital, pero su carácter 
impredecible y m isterioso, en unas sociedades como las n uestras en las que todo está 
plan i ficado y asegurado, genera en la conciencia humana una profunda ans iedad 
tanatofobica. 
A µ1;;::.at Je la �olt:datl qu1.: acomµaíia a la muct lt: l.:11 nue::.lta::. socieJa<lc::., Jl.: la 
r�te-3oría pavomc:a rle re-a l i d;::id c0nt a m 1 nRnte en la que- f"<; c:i 11 1a rla por 1� i n mensa 
l l la)�ll ÍU de ll)� <HfoltllS, y UC la Í I JC, i�te l lC ia Je rlll l l l ilS s i mbúl iCa!:> SOl Íalmc11te 

consensuadas que l uchen con t ra la desint egración de la identidad en la 'ul t ura de la 



A11ciat1idad 1 10 �t: p1 u<lut:t: d mie<lo a la n1 ul.:1fo qui.: t:al.>1 ia t::,p1::r n1 µ01 d itt:diu <le 
tt!nerla ma" cerca que en Cl ll'llquier ntrn etapa de l a  vid<t " ( ) )  
Lu qui! prnduce u n  mayor temor no e� la mue 11e en � í  Según u n  estudio rl!alizado 
por Diggory y Rothman ( 1 969) lo que les produce mayor temor es lo s iguiente : 

1 - No podré sentir ya nada; 
2- No estoy seguro de lo que me sucedcra s1 hay otra vida despues de la mue11c: 
3- Tengo miedo de lo que le pase a m i cuerpo; 
4- Ya no podre cuidar de los mios: 
5 Mi muerte podria causa.r do lor a mis fam i l iares y amigos; 
b- Mi muerte podna ser dolorosa. 

Podemos sintetizar el miedo a monr en tres temores fundamentales· 
1 - El miedo a morir solos; 
1- El miedo a sufrir; 
3- El mit:do a la oscuridad. 

La" respuestas predominantes en los adulto" ma ores ente este tema rnrecen 

<liv i<li 1 :,e 1::n Jo:, tipos. 
1 - Mientrns eon de capacicfaclt"i:: llsica" que perm it ;:i l l evar una vida calil'ícad� 

eomo normal d��JI.! el punto Je vi�ta �oe ial, �I! concibl! como un in�ulto d 
que alguien les hable de la muerte 

�-Cuando los sujetos sufren ese deterioro ílsico como una realidad dificil de 
sobrel levar y sienten que se va aproximando el momento de la mue rte. hablan 
del tema con una actitud más abierta y trnnquila que en momentos anteriores. 
No debernos o lv idar que a medida que el su1eto enve3ece. a la proxumdad de l a  

muerte propia se agrega l a  m uerte de fomi!1ares y am igos, por lo que e l  tema de b 
muerte es más frecuente que antes. 
Se inicia en este momento un proceso de duelo, muy común en la tercera edad, 
desencadenado por una pérdida. Colin Murray Parker disti ngue siete rasgos 
comunes que caracterizan !as rcacc1oncs ante l a  pérdida, y son: 

1 - Toma de com:it:ncia. el sujeto pasa de la negación de la pérdida a la 
aceptacic'm 

?_ Angust ia, agila�iúu y miedo. 
1- Bú"qt wrla rlel '>er perdido al q11t> <\e cie..;t"a reenrnntrn r  
4- C\>lt: 1a, v illk11eia y a véCc:::. :::.c11tirn ic11tos di.! 1,,ul p<1bil idt1d 
5- Sent im i ento de pérdida de uno m 1sn10 o de haber sido muti lado 
6- 1dcntificación con el objeto: adopción de rasgos, de maneras o de síntomas 

dt: la persona desaparecida. 
La pri mera reacción que generalmente se mani fiesta es la conciencia de que ha 
ocurrido una perdida. Esta toma de conc ienc ia consiste en el pasa1e por vanas etapas 
que comienza con el rechazo inte lectua l, segui do de la aceptación en este mvcl, para 
fi nal izar en la accptacion a nivel emotivo y comportamental. U na vez que tit:ne l ugar 
la  aceptación se produce un sentimiento muy Jsimilable al  miedo el cuJI se 
transforma en angustia debido a la perdida del objeto. Tiene l ugar una especie de 
mutilación en el individuo, ya que sm el cónyuge, amigo, fami l iar, etc. perdido se 
siente menos complero que ames cuando tenía a su lado alguien con qu ien 
conversar, con quien compartir sus vivencia.:: diarias, los temores, etc 



l. 2 El rulu/t() may()r y .�·u .w>r-ufllitlnrl 

En base a mitos muy difundidos en nuestra cultura, se nos hace muy difici l 
pensar que hombres y mujeres de tercera edad tengan todavía scnt1m1cntos y 

necesidades sexuales. La idea de una pareja de edad avanzada en j uegos amorosos 
resulta muchas veces chocante o da l ugar a nsas v burla. 
Lo que ocurre e'.> que nuestra sociedad de consumo cnda vez m:ís, muestra y 
promueve una sexualidad l i mitada a los mas jovenes y beHos y los chistes sexuales 
dirigidos hacia la vejez se escuchan muy a menudo 

Nuestra sociedad cree que la actividad sexual se haiia reservada a los jóvenes. 
Felstcin ( 1 973 ) ha 1dentificado cinco ideas sobre las que se funda esta creencia. La 
primera es que la función sexual sólo sirve para la procreación y se l imüa, entonces, 
a Jos que son capaces de ésta, o sea, a los jóvenes . La segunda sostiene que el de<;e0 

sexual su1gc colllo l l:�pw.:�la a la ctltal,;l,;ión fbica y qw.: pot eu1 1sigu icn ll.:, al nt:gm 
1nd::i helle:t::l ::i lnc: viejo". nn t>X i '\fe 1 � 1  deseo L::l 1Nrern ec: ci11e líl l t>n<.;iún <;t>x1 1<ll qt1t> 
alcan¿a :-.u mhi1111) �n la juv�ntud dccat! rápidam�ntl! para t0mar�c ca::.i i nc."-i:.t�nt� 
en las per. onas de edad. La cuarta idea afirma que sólo se ama cuando se es joven. 
negando tal posibi l idad en la vejez. Y por último, se afirma que el nivel de 
funcwnamtcnto óptimo se alcanza en l a j uwntud mientras que lo característico d0 la 
vejez e:; su creciente incapacidad . 

Sm embargo. Ja real idad demuestra que el p lacer y la act1v1dad sexual no se 
acnba en los 50 o 60 años y que es posible seguir disfrutando del placer sexual ahora 
al disponer de mas tiempo y más intimidad. 

Cuando una parej a se enfrenta a l  hecho de envejecer de una manera realista v se 
adapta a dio, no tiene por qué ex.istir disminución de placer en las relaciones 
sexuales. 

C A M BIO� Fl�IOLÓG lC 'OS 

Dt"c:cie un punto de vÍ'\1::1 li iológ 1co l::ic: i nvec:t 1 e;;;ic1oneo;; demue 1 rn n q11e lo 

j)l llCtM.i:-. d1.: 1..:nvcj1,,;c i 1 n it11h.1 ::.l.!'\Ual comitnza11 a lu:-. 30 o 35  arios ) ::.iguc11 un 
proce. o lento: la f'rontern de los 65 años es de í ndole social y carece de senl ido 
biológico. 

En el hombr�. a lo largo de este proceso de enveJcc1m1cnto sexual se produce 
un declinar sexual lento y regular, mientras que en la m ujer, si bien este proceso 
tambrcn es lento. existe una marca b1ológ1ca clara que es la menopausia 

CAMBIO� f 1�10LÓG l(.0� 1!.l"<I .LA MUJI:.R 

En In mujer, la menopausia tcl último periodo menstrual) y los procesos de 
climaterio ( período que precede, acompaña y sigue a la menopausia )  generan 
nuevas condiciones fisiológicas para la actividad sexual. 

La causa de la menorausia es la pérdida progresiva de la capacidad funcional 
<le l os uva1 iu�, que ::.1..: t:>..p1 1..!sa t:n qu1..: é�tus 1 �spon<lcn ca<la vcL lllt:11u� a los 
e<;tim 1 1 lM de la hormonac: l 1 1 1 t>in1�::1nte ( H L )  y l'ol icular ( f-S H )  ee,regad»" ror J;..¡ 
hiµúfbb. 
La i nadecuada respuesta ovárica va ::l determ i nar una d i sminuci6n de los niveles de 
estrógeno en sanwe, que dete rmina a su vez u na mayor secrec ión hipofisaria de FSH 



y LH. Ello liac apa1 cjado que al1 c<.kdu1 <.k los lo::i 40 o 42 aílo� ( va1 ia1 1<lo <le una 

m ujer a otni) se producen i rreg u laridades men"trnales y por ú l t i mo cesa IH 
mcn:itruaL.ión i..:n torno a l o:-i 48-50 aiiü!-.. 

A medida que los njvele de estrógeno disminuyen. se produce una atrofia de 
los órganos genitales que afecta tanto a las estructuras internas (útero, estructuras 
l igamentosas de apoyo de los órganos pelvLcos y vagina) como externas ( vulva l. 
Esta atrofia tiene importantes consecuencias en la sexualidad <le la m ujer ya que 
produce una pcrcepc 1on de sequedad y picor en vagina y labios. as1 como dolor 
durante la penetración ( d isparcuni:::i ). 

La regrcsion di..: las formaciones cavernosas de los labios mayores, menores y <ld 
clítoris, la estenosis del introito, la pérdida de la capacidad de la cúpub vaginal, e! 
descenso de ia irrigac ión y la trasudación vaginai, ia atrofia epiteiial y 
adelgazamiento de la mucosa vagina!, son también efectos conocidos y en algunas 
mujeres alcanzan niveles clínicos. 

rr1mhim' (ln(lfÓ1t1ico�· 1 rnmhinv f!_mciona/e'f 
¡ C'w11Í11tJ:; l!ll l11jig11ru <- ur¡wnil ):jl!lll'rol l R1tcl11t u1Í11 di! l<J:> 11i1 l.'lit de l.! lr<JKl.'111/.\ J 
1 --�' a11dráge11os 

LHsmin11ción dC'l tamaño dC' 01•arios. trompas l'11lcntC'cimic>n tn de la jase ele C'Xcitación 
útero sexual 

1 A trt?fiu df' la m11roso de endnnw1no. cuello 1 11t'netruc1án más Jijkil y doloroso JH>r /u j utcrino r rngina 1 atrofia r más lenta luhncacrún rnl.[i1w! 
¡ � a¡!111a mús c:vrta. menos eiasuca y menos ¡' Alenor 1111umescencra Je/ clrtvrrs �· de la 
l !11lmrodo plntn[nrmn rngmnl l 1\fe11ur (!.l'Udi> de UUdl!: dt1/ 111tJiu 1 agi11ul : n1.\1llÚlllÚ1;1/ en fi·e1. Lll.!llt. /ti t! ltlfl!l/.\ltÍLltf Jt. 

1 J /as conlraccwnes or úsn11ca.\ 

I /1tro.fla de los lahws mayores .A.1ennr ruhor cutáneo y más !m11tado. tensión 

fll/l,\( 'l/IOr 1!11 el l'UÍIU ' ll!llli<Íll /11(//11(1/'Í<I 
1 Pérdllla de purte del parénqwnw mcmwrw y 1 Aceleruc1ón del deseen."> poslcmlul 
l dcsccnrn de las mamas por pérdida de j ela.rnrnlad de fu� tejJ_dos l 

Fuente· López ánchez- Olazábal l Hacia·  " exualidad en l a  vejez"; Madrid, J 998 

CAMBIOS FISIOLÓGICOS EN EL HOMBRE 

Los cambios en el hombre comienzan también en torno a los 30 o 40 año<; y 
van progresando lentamente. 
l .a principa l di ferencia con la m ujer es que éste mantiene la actividad testicular 
endocrina de producción de andrógenos y la capacidad de reproducción a lo largo de 
toda la vida y que, no vivencia cambios bio lógicos tan cruciales como la 
menopausia. 

los cambios que suelen tener mayor i m portancia fisiológica para el h0mbre 
!)Oíl aqudlu� rdaciona<lu� con la rnpaL·i<la<l <.k trt<.:ciún, fre<.:utncia <ld cu ilu } 
d1 1r�c-1ón dt>I rerínrlo refracrnrin, camhin-. que <;uelt>n '>er má<; cruc1ale" c.;nhrt> todo "' 
::ie ha i n lct iu1 iL.aJu d rnuJdo Je cxual iJaJ juvcn ) tfüt::icul ina Jominanlc, e1l Jun<lc 
el coi tar y hC1cerln f'recuentemente es uno de los val ores más d1fondidns 

1 
; 
1 



1 Cambios anatómicos 1 Cambios uncionaies 
-- ¡ 

Mayor ánf.,ri;lo peneanoahdnnunal durante la 1 1?
.
educción de los mveles de. :estosterona 

1 aecció11 maxitna 1 <.'1rc1ila11ft>., )' de su co111·ers1u11 u 

1 

1 dihiclroleslosterona 

J Menor tamaño fl'.Ylic11/ar Menor scnsibilidad encana 
------, 

1 Erección más lenta )' se requiere mayor 
e,·timuloclfín 

Red11t ción del 11úi11ero Je erect.ione. 
nocturnas 1m·u/w1u.1r1wi 

j A1enc>r meen ·o te,·ticular y más /e111n 
cl111w 1 lt' lo e.,1dlw.:iúo 1-----------��---�--t-��� 
Retraso de la e vaculación con reclucx1ón e 1 incluso m1sC'ncÍa de la sensación de> 
inel'itabi/idad e)•acti!atoria 

1 tvfi>nnr neces1drul fl.\·icu de evacu/ur 
1 1 . .  _ _, 

1 Afenvr 1·vlume11 de 11spernw eyucuiadv 1 

j J Menor J11ímerv e i1�1c11siclad du las j 
1 1 comrucc1ones orgusnucas 1 
1 l 1Uurwm1ii>nto del (>P.rfodo nfnwlnrw 1 1 1 (pueden requerirse hasta días antes de j J 1 c:onsegwr otra erección compf eta) 1 

Fuente: lópez Sánchez- Olazábal U1acia� ··sexualidad en l a  vejez"; Madrid, 1 998 

LA ACTIVIDAD SEXUAL EN LA TERCERA EDAD 

Si entendemos que sexualidad es " . . .  e l  contexto de toda la comunicación y 
cnlorno fis1co e mtclcct1vo. que rodea al sexo y los actos sexuales de los seres 
humanos. Es todo un contenido de lo comunicación humono, en su forma más 
intima, protunda y expresiva. Es ademas el eslllo, la manera como se l leva a cabo 
esa comunicación, incluyendo por lo tanto, no solamente los actos sexuales, sino 
todos los aspectos vitales, físicos y ps icológicos que los comprometen . . .  t 6 ), 
podemos sostener que tanto en el hombre corno en la m ujer. estos cambios 
fisiológicos no justifican de por sí una pérdida brusca y significativa de la actividad 
sexual. 

Por d conirariu, la adaptación a ésws pucde impli<.:ar un cnri4ut:<.:imicniu de la 
-.exua l idad de la pareja �hora l i bre-: del miedo del �mh;;lnvn y del dese() menl)S 
conlrulmJu <lt: la Jc:;,Ciit'ga cyaculaturia. 

De mirnera q ue si dejamos de concehir que la sat i s facción sexua l  está en 
relación directa con el número de coitos o con la capacidad erécti l  del hombre, sino 
con la ca l idad de las re laciones. y damos también importancia a la necesidad de ser 
abrazados, tocados, queridos, dej aremos de considcraí a la vejez como un pedodo de 
mvol uc1ón sexual .  

La actividad sexual, si ln persono es sano, es una posibi l idad existente 
durante toda la vida del md1v1duo, que se aprende, se pertecc1ona y v1venc1a con 
placer o displacer de �cuerdo con e l  contexto cultural-moral de la sociedad y la 
época. 
La capacidad erótica se mantiene hasta la muerte, en hom bres y mujeres de 
cuaiquier edad, asi como la capacidad de amar. 

Los cambios fisiológicos sexuales asociados a la vejez son muy variables de 
una persona a otra . Pero cn lénn inus generaies pennilt:n mantener la ac.:tividad 
se'\ual incl uso la coitRI a numewsHs personas. 



A�p1..:1,;lu� vi lak� <le la �1..:xuali<la<l, rnmu d i11t1..:11'.:� �exual, l a  l:aµw.: ida<l d� 
enamoramiento comun icación afecto, etc. , no dependen tanto ele la edad sino de 
otro� [a(.tore:-. personales, SOl-ialcs, d�. 
Félix López y J . Carlos Ola?.ábal señalan que los factores que condic ionan la 
actividad sexual en la vejez son, entre otros: 
l - La i nfluencia de Ja h1stona de salud. El estado flsico y los prob lem as de salud 

pueden favorecer o l imitar la actividad sexual durante la vejez como por ejemplo. el 
cansanc io, el consumo de alcohol y tabaco, la mala a11 mentac1on. el agotam iento 
fisico o mental, cte. 
En nuestra sociedad es frecuente encontrar el mito que sostiene que la activi<la<l 
sexual en la vejez es mala para la salud al desgastar la energía corporal haciendo 
más vul nerab le a la persona mayor a las enfermedades. Sin  embargo, ni desde un 
punto de vista biológico (ya que se ha visto que la actividad sexual en la muJer 
facilita el trofismo dt: la vagina y en el hombre descongestiona la próstata) ni desde 
un punto de vista psicológico ( ya que la influencia sobre l a  <;alud mental de Jac;; 
ma11i[e�lal:io11\;;� e1út i(.;aS wn�umadas e:, b\;;m;fo.: iosa po1qut: <.la 111ayu1 �ali�fa1xiúu a 
1� vi<l� y op1 i m ic;;m0 ) est0 es acep1ahle 
2- f actutc!:> p:,ic1)�0l-ialcs. 
2. 1 - Una generación con una dura historia. Muchos de nuestros adultos mayores han 
tenido una v ida de trabajo muy dura, y han v ivido condiciones laborales, socia les y 
económ icas muy d1fici les. Durante su vida han v1v1do, en mayor o menor medida. 
bajo la dictadura, han cducudo a sus hijos en la represión sexual y han vi\'ido 
patrones sexuales muv represivos. Lstos patrones intenonzados por la gran mavona 
de ellos son el principal obstáculo para que puedan v1v1r bien su sexual idad. 
2.2- Una gcncracion con una histona sexual con frecuencia deficitaria. Las 
capacidades e intereses sexuales sufren cambios como otrns capacidades. El 
ejerc ic io y la  satisfacción mejoran el rendi m iento y manten im iento del interés. De la 
misma manera, una historia sexual pobre, relaciones muy esporádicas y monótonas 
tiende a debilitar el deseo sexual . 
En general, la mayor rarte de los adultos mayores han tendido a foralizar l ac;; 

relaeion1..::, 1.:11 d cuito y a qu1:: lo:> vaion1.:s impu�ie1 a1 1  �u:, µal1 unc� !>l.!>..uak� a la� 
mujen:•c;; y c;;i hit>n t>s cierto Cl l ll" muchos de t>l loc;; <ii:>nlm Ot" <:u 1 nt 1 m 1dad han tenido 
una �e uaJ ;JaJ 1 il,a y ::.ai i:.fC1d1> 1 ia, no �::. 1n1;; 1 10::. f1 1.!1..;Ui..: 1lt(; qu(; otra:- pa r 1;:ja�. ) :i1..>b1 i..: 
lodo las mujeres, v iv ieran una sexual idad muy rohre e insat i sfac1oria 
2.3- Una generación educada en la scxofobia. Se admite que una actitud negativa. 
hacia l a  sexua l idad favorece e l  desinterés por ésta, la reducc ión de la actividad 
sexuul y la insatisfacción sexual. 
en este sentido. una gcnerac 1on que ha sido educada en un concepto de sexualidad 
que la identifica con: la procreación, la genitali dn.d , con el varón y con la edad Joven, 
reduce o n iega la posibil idad de vivir la sexualidad en la vejez. 
Pcr el contrario, una concepción que la asocie con: el placer, la com unicación, y los 
afectos; una actividad de contacto corporal que genera placer; dependiente de la 
voluntad de las personas implicadas; que reconozca que hombre y m ujer pueden ser 
scxualmcnn; activos sin ningún l ímite de edad, facilita una sexualidad rica y 
satisfactorw cualciuiera sel! l ll edlld 
2.4- Una g1,;n\;; 1 ac ión q u1..: pui..:<lc hab�1 i 1 1k1 iu1 iLa<lo falsa:, c1 ccncia::. �obtc la 
c;;exual idad l .ac; fa l c;;ac;; crt>enc1 ac;; respec10 <le la f" x ua l 1dad en la Vt"Jt'/ cnnd11.�1nnHn 
111,;gat ivarn1,; 11tc t:I q ui:: ld::-. p1,;1 :,�rna:. mayo1c::. v i va l l  l ibr1..: y pla1..l.!llk1 a 1 1 1c11t1,; ::-.u 
sexualidad 
Entre �stas creencias se destacan: 



los 11.:.10:::. ca1t:1.:t:n Je 1.:apa1.:iJack:s fisiológicas que h.:::. p1,;uni lan ll.:111.:1 
conductas sexuales 
lo:::. v iejn::. no t ienen i nt1.,re�es se. uaks, 
los v iejos que se i nteresan por la sexualidad son perversos e i nmaduro , 
las desviaciones sexuales son más frecuentes en la vejez, especialmente el 
exh1b1c1onismo y el abuso de menores. 
la actividad sexual es mala pura la salud, especialmente en la vejez, 
la act1v1dad sexual deb1 l 1ta, 
la satisfacción sexual decrece después de la menopausia, 
los hombri.:s s1 tienen mteres por la sexual idad pero las muieres mayores no, 
etc. 

2.5- En la sociedad actual estigmatizamos a los adult0s mayores. Existen muchos 
cstif:,rmas respecto de la vejez, pero lo más grave de ello es que los propios adu ltos 
mayores tienden a asimi larlos y a usarlos para rq,rular su conducta. 
Entre estos estigmas encontramos el que la� rer<;onas m a. 0fes son feas v que 
cai ceen total mcnlt dt: alrndi vo. 
7 6- l lna genernric'm CJltt> t"<; j 1 1hi lada en 1000 La juhdación rnrlría er un rt"río<ln rle 

descan::.0, Je t ranqui l iJad, de seguridad c�unúmk:a, Je disfrute, cte. S i n  embargo, ::.e 
ha tornado en nuestras . ociedades en sinónimo de pérdida de i ngresos. de 
disminución de la actividad fisica y mental, de ruptura de la red de relaciones 
sociales. 
Todo ello puede traer aparejado una disminución del interés por la vida y por la 
sexualidad. 
Los hombres, a parhr de la jubi lación, pasan a ser en el bamo, en los comerc1os, el 
··marido de· , a diferencia de lo q ue vivtan en el mundo del traba10. Para los hombres 
la ruptura laboral se transforma en una verdadera ruptura que cambia toda su vida: la  
inactividad y e l  aburrimiento j unto con l a  sensac ión de marginación, producen u n  
rápido deterioro físico y psicológico que también atCeta a !a sexualidad. 
2 . 7- Las resistencias de los hijos y de la fami l ia. En general, los hijos -aunque 
tengan unn actitud hacia la sexunlidnd muy positiva y l ibera l-, tienden a negar la 
scxuali<luJ J1;: los paclr1.::::. . 
F<:ito <;� de-he no ólo a ci 1 1e l::i nt>gi-lctón es el r�1 n1n cultural dnm i n::infe <;ohre l::i 
:-.1;-xualithtJ J1,; !u:-. vicju:-, � i 1 1�1 tarnbi�11 porque L.uanJo ello::. �rnn 1 1 i i'íu:-. �th paJ1�� 
repr i m ieron su sexual idad De esta manera, quienes educ:rn a sus hijos en el rech::izo 
o negación de la scxuabdad son luego tratados por éstos de la misma fonna cuando 
en la VCJCZ están a su cargo. 
:! 8- Las barreras institucionales de las residencias Aquello::; adultos mayores que se 
encuentran v1v1cndo en rcs1dcnc1as tamb1cn e cntrcntan a d1t1cu ltadcs para v1v1r su 
sexualidad . En general, el personal de estas residencias, las normas de las mismas, 
las fam i l ias de los adultos mayores y los propios n.�sidentes de las m ismas, tienden a 
l im itar y persegu ir tod:? manifestación sexual .  

En síntesis, podemos decir que el  rechazo de la  sexualidad de los adultos 
mayores constituye un patrón cultural muy difundido en nuestra sociedad. Sc 
promueve el CJ l le Ja<; persona de edad son feas, débi les e impotente<; en 
conl1aposición a paulas 4u1,; p1 1;;::.1,;nla11 lu:, ubjdu:::. :::.1,;xuale:, mú:::. <l1,;::.1,;ab l�s como 
i ndividuM j(wene<; y helloc; 
Ca1nbia1 t::-l'1 c1.1n:-.trucció1 1  ::.l1L.ic1l 1.::-. i 1 1 1µ1 c::-.L. i 1 1dibk . i qul.!tl.!lllOS fo1 1 11 .; 1 1h.11 una 
sex11::il idad a lo la rgo de toda la vida. que sea l ibre y rl acenlera 



Mienlta::. lu::. auullus 111ayrnc::. cunlinút:n inlct iur izando el rno<ldo <le �cxual i<la<l 
joven, se encontrarán oh l igadM a pen<;ar que no t ienen derecho a i ntere. arse pnr 
algo que ya fue. 
Se hace necesario ofrecerle la posi b i l idad de que se toquen. atraigan. enamoren: la 
posibi lidad de compartir la intimidad con otra persona y de promover una sexualidad 
no centrada en lo co1tal sino una exual idad entendida en un sentido más ampl io y 
planteada a partir de su propia h istoria sexual y a fectiva 

1.3 El adulto mayor desde un punto de i•istn psicológico 

D ivt.:rsas investigaciones han señalado que un porccmajc importante de ias 
personas de más de 65 años de edad viven en un estado de ai sl am iento <;ocial que Je<: 
i mµi<le i.:unocct la i nti midad. 
Se-ñ::1lan q 1 1e ex1c:te una i m port ante relaciéin ent re l a  l'rec11encia de In contacto-: 
::.oc ialc� ) d �t!ntimiento Je !-iati!-ifaC\)ión rc�pc1..h) de la \ ida Si �� ::.o:-.t i�ne entunu:::. 
que todo lo que contribuye a disminu i r  la autoestima y el valor social del individuo. 
pucd.: contribuir a la aparición de trastornos psíquicos, no es de cxtraf'íar entonces 
que una parte i m portante de la poblac ión de tercera edad vea afectada, en mayor o 
menor medida, su salud mental. 

Ln general en esta etapa se suele producir un<i d1smmuc 1on en la trccuenc1a de 
los contactos sociales, lo cual obedece a causas muy diversas: muerte del cónyuge, 
m uerte de parientes, amigos, compañeros del barrio, alejamiento de los miembros 
del grupo familiar, dificultades de transporte, etc 

Ahora bien, también con el paso dci tiempo suelen produci rse cambios en ia 
persona l idad. Las opiniones más extendidas y admitidas en cuanto a las 
modificaciones de la personalidad que sufren los adulws mayon;s es la falta de 
capacidad de adaptación, la disminución de l a  flex.ihilidad y ror consiguiente, un 
aunti..:ulo J1:: la t igilJ1;;L. Pu1 1 igiucz <lebe enlendl.:t ::it: '' . . .  , la i ni.;apm;i<la<l o la capacidad 
l i mitRciFI ele 1 1n c:1 1j t>tn pMFI dec:prender<;e cie r iertFtc: maneras de ohrar y cif' pen1;;.ir 
habituali..:�, a11tl: i..:ualqui1:: 1 var ia1.;iún <.h:: lct::. co111.fü .. ioni.;::. obj et i va:-. Ji.; m .. il..1:.- u adituJ1.-�. 
o para eleg i r  ot ras más adecuadas, mejor adaptadas " (7)  

Asi mismo, otra de las  características que suelen darse en esta etapa es la 
i ntroversión . Ya hemos hablado de los cambios y pérdidas que se producen. No es 
extraño que estos cambios incidan en que los adultos mayores se muestren más 
mtrovcrt 1do . mas retra1dos. Al  pcrc1b1r  sus propias debi l idades y a l cntrentarsc a un 
mundo extcr1or que no le ofrece nada y que lo mira despectivamente, se sumerge en 
su mundo interi or. 

En cu3nto a la imagen de sí mismo, es dec ir. ·· . .  al modo como un individuo se 
percibt: a si m ismo dentro de un sistema de referencia fijado soc ialmente:· t 8), se 
produce un notable deterioro. 
Durante la úitima etapa de la vida, cxjsten cuatro factores que tienden a inc idir y 
contnbuir al <;tre�c:: psíquico· 

1 - la 1 ca¡.>a1 ic iúu <le ch.�mcnlo::. de la pt:1�um1lidad, 
2- l a  ac1 1 t 1 1<i <;Octal contra el proceso dt:> envejecim iento; 
3- la i 1 1 volu1.- iü1 1  y rc1.-i.;:-. iú1 1  p�i¡;olúgi1.:a, 
4- la reducción de las relaciones 
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Tudu:. 1:::,lu::i fadut �:, i nc iuen negativamente en la autoestima dd adultu mayu1 y 1:: 1 1  
1 �  i ntegrn l idad de su <lp�rnto ment;;il Podrí� decirst: que a medid<t qut: d medio le es 
más hostil al yo, éste encuentra caJa va menos e�tímulos y menos �osas que lo 
rel acionen con e l  m undo externo. 

Otro de los fenómenos que se suelen prnducir en esta etapa son los fenómenos 
regresivos. A medida que el individuo envejece. se va enfrentando a situaciones que 
Je significan rechazo, lo que le ocasiona una pérdida de confianza en sí mismo y una 
notab le dismi nución de su sent1m 1ento de valía y aumento de la sensación de 
inseguridad. 
A ra1z de esto surge una sensacion de soledad, ansiedad, temor, a medida que sus 
mecanismos de defensa van desmoronándose y que el apoyo buscado en el mundo 
e:-..i:crior no es encontrado . El individuo se alej a del m undo exterior y orienta su 
interés hacia su realidad intrapsíquica. Así encuentra en su interior una diversidad de 
recuerdos que le reponan la gratificac ión y confirmación que le es ajena en el 
mundo exterior. 

El doctor R. Gonzált:z Má:s, rcfiriéndosi..; a las al l1:: iac iun�s 1llt:rllalt::. en las 
person;:is de edad �v;:inz;:id;:i c;eñFt l;:i·  '·Psic0lóeic::tmente, en 10<; ::tnci;:rnoc; p 1 1edl" 
apreciarse un paulat ino Jetl:riorl) de la memoria Je evocación cün tendenc ia  
creciente a ocuparse del pasado, capacidad dism i nu ída por las l í neas de pensam iento 
nuevas e imaginativas, limitación de intereses, pérdida de la capacidad de 
adaptac ión con adherenc ia rí g ida a las sih1acioncs rutinarias. enfriam iento de las 
respuestas emocionales,. . . "(9) 

Por u ltuno. querernos reterirnos al s í ndrome depresivo m uchas veces frecuente 
en 1:::. vejez. 
Scl igman conccptualiza Ja depres ión como ·· . . .  una desesperanza o i ndefensión 
aprendida, debida 3 13 falt:i de control sobre el medio." ( 1 O) 
El adul to mayor vive la muerte de sus seres queridos, i a  prox im idad de su prop ia 
muerte, l a  disminución de sus capacidades físicas, la pérdida de roles y status, la 
marginac ión social, . . .  Todo el lo perm i tir ía expl icar, al menos en parte, no sólo la 
depresión sino muchos trastornos conductuales de las personas de edad 

Fim1l1ne11Le, sdiala1 nu::i que si uii..;u l(IS invi..:stigac ioncs señalan que �xisle Ull 
detNinro <illrnn1e el proce. o de envej ec i m iento en lM prncec;os coen i t ivoc;, exi'i l t' 
una enorme d isparidad r1.:�pecto a cuándo �e p1o<lu0e t!t-1.: Jt!c 1cn11.'!11to y en qué 
consiste 
Asimismo, no es posible general izar este fenómeno sino que varia dependiendo de 
vanables de la tarea así como de vanables del sujeto entre las cuales se encuentra el 
nivel de salud y la historia evolutivu previa ni proceso de envejecimiento Las 
ev1denc1as señalan que los ancianos se desempeñan sat1sfactonamente desde el 
punto de vista cognitivo si su historia evolutiva previa ha sido s::itisfactori:.i, si su 
salud no ha sufrido quebrantos determinantes que afecten a los núcleos centrales del 
cerebro. 

l 4 El adulto mayor y su familia 

La fam i lia ha consti tuido y cou::ilituy1..: d l uga 1 p1 ivil egiaJu de fo1 n 1ac ión <le ia 
iclen t i cfad, de contención rle rlr.,Arrolln de la perc;on}l l i rl�cl, <le Amhr to  de 
c1..11 1 1 u 1 1 ica�ió11, etc. 

Desde la perspecl iva de los anc ianos la fam i l ia sigue siendo el referente soc ia l  y 
el grupo de pertenencia más importante. 



Sin cmbacgu, <lc!><lt: ha1.,;1.: alguno!> afio!> la IJ!>ll ucltua y i..:umpo!>ición familia1 ha 
variado mucho Por un lado. <1sistimns a un progresivo aumento de la roblación de 
edad avanL.aJa y pu1 utrn, ü una Jisminuciún de la natalidad. :c�ta �ituación hace que 
cada anciano tenga cada vez menos descendientes capaces de cuidarle 

Los ancianos han dejado de ser el centro de la identidad familiar y se han visto 
obligados a realizar un reajuste en las formas fam il iares origina les. As1. se destacan 
situaciones donde los adultos muyorcs viven con sus hijos alejados de lugar de 
origen y donde no solo no representan el centro de la vida famil1ar sino que se 
sienten una carga y estorbo para su familia. 

Otra situacion que se produce es cuando los descendientes deciden internar al 
�mci:.mo en una residencia en contra de su voluntad, ya sea porque lo acelerado de 
este mundo muchas veces no permite ocuparse de una persona que a veces puede 
requeri r cuidados especiales y una atención rcrmancntc, o porque muchas veces el 
anciano se convierte en una molestia dentro d1.: su grupo familiar. 

A los adulto<; mayore5i les gusta la intimidad, rero prefieren lo que <:e ha llamado 
i 11ti 111 iJad a <lisla111.:ia, t:!> de1.:i1, lllall1Clll:l 1 dat:iOllt.!S bUt:llaS y fn.!CU<..:lllt:� CUll la 
familia pero lihre<: no imp11e<:la<: rnr l� convivenria 
Gcneralmcnk muc:-.tran un gran de::.eu Je mantenL.r :-.u lilx:1iaJ e inJcp1..11Jen�ia, lu 
cual se logra viviendo solo: prefieren la soledad a una compañía que los inhiba. 

Sin embargo, existen situaciones como una cnfcnncdad prolongada en la 
que esta mdependencia se hace cada vez mas dificil de mantener. Frente a esta 
n;alidad las familias dcsp licgun el siguiente ub<mico de posibilidades: 

a) se vive con alg;uno de los h 1_1os o parientes. Una pos1 b1J 1dad es pasar 
unos meses en casa de un hijo/a y luego en la casa de otro/a. 

bJ se sigue viviendo solo pero con asistencia diaria u dom icil10 d1.: 
person3S calificadas para tal tarea. 

e) trasiado a una r1.:sidcncia para ancianos. 
En genera!, encontramos actualmente por una parte, una tendencia a la 

organización nuclear de la familia dctcrminada g1.:ncralmcnte por la estrechez cada 
vez maynr de las viviendas, rN la<: obligarione<: laborale<: ineludible<: de varios 
111it:111b1u!> <le..: la familia, etc..: 
Y rnr otro lado, l;:i tt:'ndenri;:i ;:i ;:ii l;:ir 1<1« 3enerncione<: anlf'riores 10 cual lleva a una 
1uptU1c.1 Je :-.olida1iJaJ i11h!1gc111::lél1,,Íünal. 
Todos estos camhios pe. an . obre los ancianos que ya no pueden mantenerse 
imdcpcndicntcs, que necesitan ser cuidados pero que ya no se sienten integrados a su 
núcleo familiar e incluso pasan a ser una carga y estorbo. 
Así, el importante rdcrcntc que es para el anciano su familia se diluye y suele, en 
muchos casos. v1v1r margrnado de su tamil1a. 

A estn situación se le agrega que este penado de la vid::i suele comc1dir con 
una acentuacion en la scnsacion de lo que se ha dado en l lamar el smdrome de --rndo 
vacío", en el cual los hijos form::in su propio hogar y se produce un reencuentro de 13 
pareja consigo misma, con su intimidad, muchas vcc1.:s olvidada o desplazada por d 
cuidado de los hijos. 

Al hogar vacío se le agrega, a su vez, el cambio de la siruación laboral 
determtnad0 por la jubilación, lo que puede provocar la necesidad de redefinir o 
wvi!>at lo!> laLu::, Je pan.:llk!>CU. A vct:t:!>, la mayu1 libt:llaJ, d mayor ti1.:mpu lib11.:, 
etr permiten a maridn y mujf'r acercarc:e cii<:fr111::ir de c:11 in1im1d::id y c:11 esp:::icin 
junl<..>::. la11 11.:h.:gado. Pero 1..>ln1s véL.i..::- esta 11ucva �ituaci<i11 prc1Juc1.: c1 i�is, aguJi/.,1 
antagonismos y lleva a una ruptura de la relación conyugal . 



E u  i.;ondusiún, µout:mos u1;;c ir  que !..!� imµo�ible n1;;ga1 que la íamilia e::.tá 
-;ufriendo en la ach 1a l iclac l mod i ficaciones y que estit "ornet í cla a múlti ples 
cx1genc1�. 
Sin embargo, no podemos dej ar de lado el hecho de que las necesidades materiales. 
psicológicas, afectivas, cte. de los adultos mayores no pueden atenderse en ningún 
sitio mejor que en u n  grupo fam i l iar e n  el que el anciano tenga u n  l ugar en e l  que sea 
valorado, amado, respetado y en el que cumpla un rol de fin ido para él .  
Si la fam i lia constituye a lo largo de nuestra vida el medio privi legiado a parti r  del 
cual se conforma nuestra identidad, se afirma nuestro yo, aprendemos a amarnos y a 
respetarnos como seres únicos y espcciaies, donde se da un n ivel de inti m idad unico 
entre sus miembros, ¿por qué debemos aceptar que l legada la tercera edad este grupo 
p ierda su capacidad de contención?. 

1.5 El adulto mayor desde un punto tic vista social 
J. 5. 1  El anciano en la sociedad 

La sociedad moderna con sus avances científicos, tecnologicos, con sus 
nuevas estructuras, conceptos y modos de vivir, movi l izándose a ritmos muy 
acelerados, ha oivi da<lo al anciano, a aquel que a lo largo de su v ida dio su aporte a 
la sociedad. 

Si birn antes fueron n.:spdados, wnsu l tac.ios y com.i dcrados por d sólo hecho t.k scr 
los <'lncianos de la comunidad, hoy día, representan en la mayoría de los casos sóln 
u11 µ1 obkma. 
el i:1d11lto mayor se siente solo, i ncom prend ido, fuern de época S ituac ión que 
mucha!:> vece� ::.e encuentra acompañaJa por una rcaliJad Je ::.ülcdaJ h)tal JcbiJo a la 
ausencia de fam i l iares o porque éstos los i nternan en hosp ita les. hogares. etc. 

En general, en la sociedad suele predominar una imagen de la persona de 
edad, i magen que se encuentra config urada por afirmaciones relativas a su 
aislamiento, dependencia, etc . 

.Lx1stcn una serie de mvcst1gac10ncs ( Aaronson, 1 966: Arn hoff y otros 
autores, 1 96'1 ;  Bekkcr y Taylor, 1 966; . . . ) que estudiaron la imagen de las personas 
de edad en la sociedad, las cuales sostienen: 

1- Esta imagen se caracteriza por un marcado negativismo. Predom i nan los 
estereot i pos y ias general izaci ones inj usti ficadas. 

1- La i m agen del anciano adquiere mayor negativismo entre !os grupos de 
JOVcm:s. 

i- LR imélgen del anciano no depende sólo de la edad del sujeto i nterrog�d'-' 
:-, iuo Je: ::.u � i tuac iúu U(.'.; v ida, c:s c.foci t ,  se: ha cJ1cu11li aúu l!Ut! al1udla::, µe1::,011a::. 
que convivían o habían convivido con (lrJciano" ten ían  una imagen más 
po::.it iva re�pccto de lo� m ismos 

Lamentablemente esta visión negativa que asocia envejec i miento con decadencia, 
deterioro, pérdida de facultades, etc., predomina en nuestra sociedad y en nuestra 
época y es la que condic iona e l  lugar que Je damos y las posibil idades que les 
ofrecemos como sociedad a nuestros adultos mayores. 

La sociedad los entrcnta a menudo a opciones confl ict i vas y opuestas. Por un 
lado, se hallan en proceso de desvincularse de muchos nexos: am igos y parientes 



que mueren, ucupaciom:s, cte. Pell.) µ01 ut10 latlu, d hecho Je que en nut:�tia 
soc iedad -:e da cu lto a l<1 j 1 1ve 1 1t 1 1d lél cual  e� l;:i pr i nc i pal consumidon1 de biene1; e-: 
utro foct01 negativo para la gente mayur. Ya 110 n.!prc:>entan co1h>c imientos, n i 

abiduría: ya no se recurre a el los para so l ic itar consej o y orientación. En lugar de 
ello los viejos representan un impedimento para las innovaciones y las 
transformac iones ya que snnbol 1zan lo trad 1c1onaL l o  antiguo. lo obsoleto. 

Existe en nuestra sociedad una imagen deteriorada del anciano a 
consecuencia de: 

a)  a través del paso de tiem po se ha incrementado en forma importante 
el numero de ancianos; 

b) en nuestra sociedad si bien ha aumentado 13 expectativa de vida, no 
se ha podido encontrar una forma de ubicar a los ancianos para que 
puedan ser y sentirse úti les ; 

e) a consecuencia de dio se ha generado grandes conflictos 
intergeneracionales (económicos, culturales, etc) 

fa e1 1 tc11diuk, por ta11tu, que t:n una sucic<la<l <lundl.! la vcje.l se l.!lleucnt1a tan 
marcada pnr <>i eno<; nee::i t ivo<; q 1 1e -:e l rnte rnr todo-: los medio<> de di<> im 11 h1r J:.. 1 
aparienc ia de v ejez dc::,de la inJumcntaria ha:.ta el p�i naJü y la!-> cirugía;-. e::.tdi�a:-. 

Es en este contexto que los adulto. mayores . e vuelven sumamente 
individualistas, giran sólo a través de sí mismos, de lo que han sido, de lo que han 
hecho.  

Son de gran importanc ia tumbié n, los cambios que se producen en los roles 
sociales -pn nc1pal mente el retiro laboral- v como consecuencia en el status social .  
Muchas veces a miz del retiro laboral los ::inci:rnos cobran una J ubilación que en gran 
parte no alcanza a cubrir un nivel de vida similar al sustentado hasta el momento, y 
en otros casos ni siquiera alcanza a cubrir las necesidades básicas M uchas personac:; 
de edad deben entonces continuar con sus empleos aún cuando su estado de salud 
sea deficitario o pasar a depender de sus famili ares las cuales en ciertos casos no 
disponen de medios ni del tiempo como para hacer frente a esta situación. 

1. 5. 2 PI rmcirmo y l<H· relacimw,· w1ci11fe'fi 

El aislamiento y la soledad son otras de las situaciones típicas observables en 
los adultos mayores. 
En términos generales, podemos decir que lus relaciones sociales y los contactos 
rnterpcrsonalcs a partir de Jos 65 anos se empobrecen respecto al periodo antcnor· se 
reduce la ei fra de contactos en cantidad y ca lidad 
�e entiende al hablar de relaciones sociales: --. . .  al con j unto de la red de personas a 
las que el sujeto se siente vinculado en :.il gún sentido." ( 1 1 )  

Uno de los factores que inc ide en este empobrecim iento de las relaciones 
sociales es la casi total pérdida de contactos con mdividuos de otros grupos de edad, 
aparre de hij os, nietos, etc. 
La actividad laboral permite a l a  per�ona el mantener relaciones con individuos de 

<li�ti nlo� g1 upu� dai ios, pu1 lu qw.: i.;un la j ubi laeió11 le1 1 1 1  ina11 mud1as vc1.:�s \;�a� 
rel acione-:, y t'l ;:i<lu l to mayor q uecfa encerrado drntro dt' -:u v-1 1ro de t>cfaci 
E11  ollo:-i �a;-.o::. el adulto 111ayw k:111 1 i 11J v iv i\; 1 1do :-.\'>lo, akjaJ<1 dt: su familia, pa�d 1 1Jo 
gran parte de su l iempo pensando en sus h ijn<> lejanos y/o llora ndo a su cónyuge 
desapaicc ido . 



Eu la� tda<..:ion�� �Ul,;iak� <lo los arwianus jui.;:ga11 un µaµd muy imµo1tanlc 
loe;; vecinos, �a q 1 1e a veces la fa m i l ia se ha olvidado de ellos Si el anciano l leva 
mucho t iempo viv iendo en un mi�mo barrio �s u:-.uJl que r�dba ayuJn J� lü:-. 
vecinos 
CI contexto territorial inmediato tiene abundantes referentes, recuerdos para los 
SUJetos que lo han habitado durante tanto tiempo. por lo que en la mayona de los 
casos existe un gran apego emoc iona! al mi smo . 

Se hace necesano destacar un aspecto desarrol lado por los mvest 1gadores V 
de gran importancia para el desarrol lo  del trabajo, que es la relación encontrada 
entre d sentim iento de soledad por una parte, y e l  grado de inactividad, por otra. 
Aque l las personas que tienen una menor orienrnc1ón hacr:i unos objetivos y bacr:i el 
futuro, que están descontentas, son las que más se quejan de la soledad. A menudo, 
!as personas de edad perciben la situación presente como una detención, como que 
nada sigue adelante, lo cual hace que la activ idad clt! l ugar a la i nactiv idad y con dio 
a la dependenci a. 
"Tanlu l a µér<liua de l<l� fat:ul la<lc� scnsu1 ialcs como la reducción <ll..! los contados 
<\OCl�le<> -frec11t"nlt"mentt" In<; 'ltlt" rmvoca h� j uhi lacion- c;ignllican parn t"I ind iv id 1 1n 
Je cúaJ ª' a1uada Ulld p¿rJiJa lk i nformación y una limita1.. i�)11 Jd intl!1 �amb io tk 
la. mismas. con lo que se establece un estadio de ··privac ión cognoscitiva". Los 
factores emocionales, sobre todo el temor de que las propias acciones no se vean 
aceptadas por otros. hacen que se paral ice la propia act1v1dad." < 1 2 )  

Un aspecto que es necesario destacar dentro de las relaciones sociales de la 
tercera edad es lo que se ha dado en l l amar "desarraigo soc ial . J·cncgla sostiene que 
desarraigo es In disol uc ión o rotura de la red social en la que estaba inserto el 
anciano, que termina separandosc de su grupo de pertenenc ia anterior sm adscribirse 
a ningún otro grupo formal o informal .  Este desarraigo se da en aquel los casos de 
ind iv iduos que viven solos, lejos de su famil ia o sin ella, que no tienen a nadie con 
quien mantener una interacción socia!� en aquellos individuos que son trasladados a 
una residencia, hecho que l e  implica alejarse de su grupo de pertenencia sin que una 
nueva red venga a sustituir l a  anterior: o en aquellas personas que cambian de 
<lornit:il i u  u qu1;; al>am.lonan su activiua<l laburnl pru<lucil:ndusc un cambio en l a  
confiem<1eu'ln �ct u<1l rlt" c;;u rerl 1;oci<1l  

A::.í, puc�, la:- 1 t:laciu11�:- �ociak::. li1..: 1 1J1..:1 1 a cnipob1 cc1;; 1 ::.é a 111cJiJa qu1..: d 
i nd iv iduo envejece. 
El primer paso del desarraigo es la jubilación laboral y el siguiente es la 
disgregac ión de la estructura fam i l iar y la mu¡;;rtc de los fam l l tarcs y am igos . A 
medida que avanza en edad, el individuo ve desaparecer a aquel las personas que 
hab1an tormado su grupo de pertenenc ia y surge un protundo cnt1 1rncnto de 

soledad. 
J.:,stos datos nos perm iten vislumbran que un camino para que ios adul tos 

mayores venzan su sentimiento de rechazo y soledad . lo constituye el favorecer el 
establ cc im icnco <le contactos soc iales entre los ancianos. 
Sin embargo hay que tener en cuenta que tal situación puede provocar tamb1én 
res istencia por parte de este grupo debido al miedo de emrar en una nueva relación 
que termine como las demñs 

"La c11f t.:1 1 1 11;;uad Je 11ue::.lrn sucieuad t.:� t.:nfl:1 medad p�ico::.0111áti<..:a, es Ul:C i r ,  
presenta <>intom�<; t11;1co1; m:;i1eriale1;, econó111 1cn y . í nto1rrn1; mi:itt"nalec;; -<ll"'c;;e�nn 
dep1 e::. iú 1 1-, µ1::1 u  :-.u tdÍ.t 1 11á::. l i o 1 1Ja 1;::-. p:-.icolúgica. No :- l.!  LU1;:::.ti1.)tl<1 ::.ól�, d 
sent im iento ele amargura que los v i ejos experimentan. s i no la resonancii:i de ese 
desprec io social sobre su conducta". ( 1 3  
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CAPÍTULO l/. ALGUNOS ASPECTOS DE LA EVOLUCIÓN 
HISTÓRICA DEL ROL DE LA TERCERA EDAD 

F:I presente capítulo tiene por objetivo el presentar un análisis comparativo 
de la s1tuac1on y. cspec1l'icamcntc en lo que nos compele. de los roles de la 
ancianidad, a través de las sociedades, culturas y épocas . 

Presentaremos, por lo tanto, un csqucmatico pantallazo de lo que ha acontecido 
históricamente con el adulto mayor en la posición que éste ocupaba y que ocupa 
actualmente en su comunidad, tratando de analizar cómo se constituyó su imagen y 
el status que ocupa en nuestra sociedad. 

Sostenemos como señala Fericgla que, ' ... de alguna fonna, el principal 
problema de las personas de edad e-; siemrre el mismo en cualquier lugar del 
mumlo. -.. i-.. ir d máximo Lit:mpu pu!:>iblt:, pt:ru L'.Oll!:>t:rvamlo t:ll el �t:nu lit> la 
cnlecttvidad In-: role:-" que d;:in "entido a l<l vida dP la per1:ona FI '-er humano nn 

pucJc ¡.>cll!>al'!:>C:: a !>Í mi�mu ::i i uu c::i L'.uLHu mic1nbro de;; una cob.:tiviuau 4uc 
const ituye su grupo de referencia y su grupo de pertenencia " ( 14) 
Y es ese grupo el que va a oírecer una definición de lo que se eníiende culturalmente 
por anciano. que es lo que socialmente es aceptable esperar <le los mismos. y que 
roles deben dcsempeñaí en la comunidad. 

En general. los autores sostienen que para que una v1<la tenga sentido y !:.ea 
disfrutable es necesario la satisfacción de determinadas necesidades básicas. Entre 
estas necesidades se encuentran las llamadas necesidades sociales basteas, que 
incluyen: la pertenencia a un grupo, estar integrado en el mismo e identificarse con 
él. 
En !a medida en que el ser humano encuentre la posibi lidad de satisfacer estas 

necesidades dentro de su comunidad aparte de las necesidades biológicas-, sentira 
el deseo de �eguir vivo. 

r fi::.lúricamt:nlt, e::. posible uistinguir lu t:�i�Lt:ncia <le lrt� molido� t.!t: 
fimnarinnt>s «ulturalt""-, mode lo-: <::nciorulturale" admitido<:: por la a ntrornloeía y qm· 
llO::i pc::rmili1 GÍ1l lt:aliau· una comparación i11lcH .. ullu1·al ud rol que:: Uc::!>c::lllpdí.aban y 
de. empeñan los <tdultos mayores en c<ida uno de ellns Se distinguen 
1) las sociedades nómadas, 
2) las sociedades agrícolas y ganaderas. 
3) las actuales sociedades industrializadas. 

1- Las sodct.la<lcs uómat.las 

En estas sociedades existe un sistema de subsistencia basado en la caza y en 
la recolección. Esro determina que el problema de ia alimentación diaria sea un 
prob lema fundamental y crucial, a partir del cual se van a estructurar todos los 
lineami<.:nlu!> u<.: la vida <lt:l grupo. La misma <.lun.:La <le las tareas, en qu<.: una maia 

ternp<m1da de caza o unR ép('CH de sequía puede hacer peligrar la alimt>ntHciún de 



toda la comuniuau, JeternÜHct 4ut: los má� tiébiles sean el irn i 1 1ados o mueran poi �r 
m ismos 

Con re�pecto a lo� anciano�, aqudlo� que ya no son �apaces de \)btener :-.u 
propio a l imt:!nto lo recibe del resto de la comunidad que .i mpide que muera por 
inanición, al menos en las épocas en las que los alimentos son suficientes para todo 
el grupo. 

En este modelo socioculturnl la función del anciano no se limita u recibir 
pasivamente los al unentos, sino que cum pJe un rol bien dctrn ido . 
En esta formación se da el surgimiento de un elemento por medio del cual se mtenta 
expl icar los fenomenos naturales i m posibles de ser concebidos por otra via: la 
magia. 
El anciano aparece entonces como representante de la misma, encargado de llevar a 
cabo los ritos y de explicar por intermedio de ésta aquellas cosas que no se logran 
expl icar de otra forma. 
En estos casos, el status del anciano va a depender de los resultados de la magia. 
No ::.ólo aseguran la continuidad <.ld ritual y la permanencia dl; las costumbres �ino 
que c::on los i ntercesores entre lo<> v i vM y lo<> ant ep<1sarloc:: St> considera qut:> por 'ª' 
edad c�tan ma!) allá de: la c01H..lición humana e inmuniL::tlhh contra In:-. pcligrn� qut: 
amenazan a ésta, así como son los mejores intermediarios entre este mundo y e l más 

a llá. 
Pero los ancianos cumplen también obl 1gacwnes sociales importantes en 

re lación con la transmisión simbólico-cul tural de conocimientos. 
En la med ida en que su vida Je ha pcrm 1 t 1do acumular expcncnc1as, los pueblos stn 
registros escritos, valoran su experiencia personal ya que la transmisión oral de sus 
conocimientos es la única fuente de saberes. 

A su vez. dado que en estas sociedades la esperanza de vida es muy baja, los 
que consiguen l legar a v iej os gozan de gran prest igio . Se cons idera que la larga vida 
es recompensa de haber ! levado una vida ej emplar. 

Resum iendo, podemos dec ir que la imagen social del anc iano en estas 
soc iedades se caracteriza ror· 
a) icp1csenta cxpcr i�nciét y l;Ull�tiluyc un sc1 con prestigio, 
h) m uch::is nre,a n i 'l�ciones . ociales grnv i 1::in ;:ilre<lt>dor de ellos y les hnndan 

í\.:l;l>rl\)Cimientu y autoriJad. 

2- Las sociedades agrícolas y ganaderas 

En los pueb los agrícola-ganaderos, !a vida adquiere un carácter sedentario o 
sem1-sedentano y la ailmentac1011 tiene un mayor grado de seguridad que en los 
pueblos nómadas. 
La l ucha por l a  vida es m enos salvaje y eiio perm ite que surja u.na mayor división 
social del trabajo. Dentro de esta división del trabajo, los ancianos reciben tareas 

espec í ficas desti nadas a ellos y que ayudan a la supervivencia del grupo. 
La adaptación de l a  producc ión a las necesidade� del grupo se rea l iza bajo la 

supervisión y auluriuau tld patlre tle fam i l ia. La herenci a palrilim:al suslen la el 
"tatu" del anciano, qut: e�tá dado por el pa trimonio 

J u nlu a e�la� Cunciune::. puíclica::., lo::. an� ianu::. ::.011 lu::. que ma11i pulan la 
di mensión esotérica y religios(l conocen las hahi l idades má!_'. icas, organ i/.an las 
ceremonias rel igiosas, etc. Son los depositarios de las tradiciones y de los 
conocimientos adquiridos a través de los años. 



Su11 dlu� lawbi�n Jos csp1,;cialislas 1,;n una s1.;ric de t0cnicas de cultivo y Je 
reproducción y c11id<1do de animales, que �e <idcp1ieren " lo l<1rgo de años de 
Jcdicaciún y c�pcricncia . 

Por otra parte. en las sociedades agr icultoras y ganaderas los ancianos 
ejercen también el poder político a través de las victorias guerreras que han logrado 
a lo largo de su vida. Conocen el arte de ganar en las guerras y de esta forma 
obtienen prestigio político y poder en In comunidad 

finalmente, los ancianos ocupan tamb1cn un status dominante a nivel 
familiar y su autoridad se impone a través de un conjunto de normas culturales que 
favorecen la co-residcncia mtergcneracional, en donde los descendientes se someten 
al poder de los mismos 

Las características principaies de la imagen sociai del anciano en estas 
soc!cdades son· 

a) la herencia patrilineal juega un papel imponamc. El anciano cs creadoi y 
transmisor de normas a sus descendientes, 
b) la UÍVÍ:>ÍÚll Jd li auaju JJl:llllÍh.: int10ducir Ulla lllayo1 iaciottaliL.at.:ÍÚLL J1.: la L11i::i111a, 
::ic;ien�n<lole Ftl <1nciF1no un rol ec;pecífico 

4- Las sociedades industrializadas 

LI proceso que conduce a la industrialización tiende a produci r profundas 
moddícac1ones en las formas trad1crnnales de vida económica. social y fam1ltar. 

A nivel de la familia tiende a producirse una intensa dcscstructuración 
mterna. Mientras que en las sociedades que analizamos antes ex1st1a una tam1lta de 
tipo extensa, patriarcal, donde la función del padre de fomil1a era crucial, ahora la 
familia sufre un cambio fundamental. �urge Jo que se denomina soc1olog1came11Le 
familia nuclear aisladn, es decir, ya no se da la co-res idencia del padre de familia v 

toda su descendencia sino que los más jóvenes abandonan su casa y forman sus 
propias familias. 
De viviendas espaciosas que permitían la convivencia de\ arias gcm.:racione5 5C pasa 
a la vivienda pequeña donde viven sólo un número reducido de per�onas 
En la suci1.:uad i11clu::.l1 ial la 1 dación conyugal 1.:s lo más impoitantc, d viejo 
perml'lnec� Ftic;ll'lclo, c;il11Ftción q11e c;e agudi:1<1c;ohre1n<lo r.11Rn<ln e� viu<lo/Ft 

L1..1� a111...i(111u� lh.1 juegan ningún t0l fornilit11 i111p1..11tc111h.:, d 111\.:th>:-. qut: :--1.!i:lll 
propietarios de posesiones y que el resto de la familia dependa económic<1mente de 
ellos. 
Se produce lo que se conoce como "anc1a111dad aislada··. Viven en u propios 
hogares independientes del resto de la familia mientras sus fuerzas así se los 
permitan . Pero cuando no pueden valerse por s1 mismos y necesitan de ayuda de 
otras personas, la familia lo acepta algunas veces en su hogar (en una especie de 
circular entre los dtsllntos descendientes), y otras veces termina rntemado en una 
residencia o casa de anciano produc!éndose lo que se denomina "muerte social" 

El adulto mayor pierde el mando y poder tsocial y íamiiiar ) que tenia en las 
sociedades anteriores frente a un auge de las generaciones más _1óvcncs. 
Estar en el asilo es vivido por el anciano como el dejar de pcrtenecl.!r a la sociedad. 

e siente aislado de todo !0 que había constituido hasta el momento su mundo 
mat;.;1ial y hurnano y J1;;bt auaplaise a una nueva fu1ma el� viJa. La integialiúau 
P"icolóe•cFt c;ufre 11n ruer1e rhoque· pierde l::i mFty(\í parte de U<; rt>ferenlt" r1erdt> e-1 



�cntimil.!ntu <lt:: ulili<la<l, �t:: <ldi..:1iui a la auto-image11, la::. 1dacio11l.!� �uciali..:� 
mantenida<: ha<;t;;i el mn111ento comien7<1n 1111 proceso de declive, etc 

Cn la:-. :-.n�i dade:-. nómaJa�, el momento a pa11ir del cual comil.!nLail a 

desentenderse de los ancianos e tá en relación directa con la supervivencia del 
grupo, es decir, si la época de caza o pesca no fue buena los primeros que se dejan 
de lado dentro de la dlstnbuc1ón de alimentos son los anc tanos. 
En las sociedades industrializadas, este límite está en relación con el mantenimiento 
del contort de las generac10nes productoras. 

Surge además en estas sociedades un nuevo elemento: el retiro labor::il a 
partir de una edad cronologica y legalmente determinada. 
La ocupación laboral se esgrime como un elemento socio-cultur:il integrador por 
excelencia, por lo cual el individuo que no trabaja sufre un tipo de marginación 
soctal, no gozando de identidad social ni de prestigio. 
Esw alejar al individuo del mWtdo laboral y c.ie todo lo que elio conlleva y significa 
en la actualidad pwduce un efecto similar a lo que Fericgla denomina "pena de 

lllUClil.: �ocial". St:: lia uida<lu �t::llleneia ::.ob1� d individuo. debe alejai�c <le �u 
::\mhito l�hnrnl cnn 1od::1 1� rt>d cie rel;.1rinnec; c;nc1alt'c; 'lllt> ello rraía ;;ipart'Jacio cnn un 
J�t�rminaJ1) prc�tigiu y con una Jctl!rminaJa organizaci1í11 Jet ti�mp\) y la \ iJa 

Desde el punto de vista cultural. el anciano ya no cumple tampoco ese papel 
de transmisor de las tradiciones culturales y conocimientos y de la memoria 
colectiva. Con el surgimiento de la l.!Scntura y de los grandes adelantos c1entifico­
tecnológicos ya no es necesario depender de la memoria de éstos. 

As1 llegamos al 1 glo XXI en el que las grandes transtormac1oncs c1cnt1t1cas 
y tecnológicas han conseguido un notable aumento de la esperanza de vida y se 
asiste a un importante envejecimiento de la poblacion que representa un seno 
problema para la humanidad que no tiene previstas las formas de proporcionarle una 
vida digna. 

'1 durante mucho tiempo el enveJCCtmiento fue considerado principalmente corno 
una cucsrión de orden filosófico, hoy día surge como un verdadero problema social. 

Como consecuencia de Jo expt•ec::ro surge una imagen de a<itilto mayor 
f ul.:1 t1::111t:11h; J1,;te1 iorada, en d qu¡; ya 110 t:::. \;Unsid1,;iado como sí1nbolu ut:: ::.abiuu1 ía, 
pre tie1n y re reto Y� no c;e piens}l cp1e cnn t>I corrN de loe; ::iño<: lo-; cnno1�im1t>nln 

::.1.: <H .. umulan sino poi el c1.111t1d1 Íl> qui.! Ú!\lo::-. �aJucu11. 
La i<leología de nue�tra época centrada en la rentahilidad y rroduclividad rreliere la 
acumulación de bienes, y tem1ina por desechar a los hombres. 
Se convtcrtcn en seres 1mproduct1vos y escasamente consumidores (en una sociedad 
de consumo por excelencia); dependientes, en muchos casos, fisica, social y 
cconom1camente: replegados sobre el los mismos y asistiendo a una sociedad a1ena v 
dcsconoc1da para ellos. 



CAPÍTULO Ji/ PÉRDIDA Y CAkJBJO DE ROLES 

En el presenle t:apí lu1o abor<laremo� t:I lt:ma t:jt: <le! lrabajo, rt:lalivo a la 
<\Í t ti:�ciún de pérd ida de role" qut:> enfrenta el e1dulto mayor y la Pº"ihilidad dt:> 
a:-.un¡, ión <.k 1 1 u1.:vus r ob; que nuestra �1.1cicJad le ofrece. 
Anal izMemos la prohlemá1 ica de la tercera edad desde un punto de v ista p. 1co-soc 1a l  
en re lac ión a la  red de roles en que está inserta, priorizando e l  rol l aboral .  

E l  ser humano desde que nace comienza a desempeñar diversos roles que 
irán variando a lo lmgo de su vida y que configurarán el status de ese indivi duo en la 
sociedad. 
Estos roles !>e var. desempeñando y desplazando con el correr de los año<: Así 
cuando se es niño se desempeña el rol de hqo y e l  rol escolar. Postenormente estos 
van a ser desplazados por el de ado lescente y el de adulto. 
1\1 l legar a la etapa adulta, el rol laboral es el q ue tiene mayor preponderancia y es 
éste el que se pierde al l legar a !a jubi lación. 
La j ubi lac ión coloca entonces al individuo en un estado de stress imponante debido 
a las consecuencias que dicho cese trae aparej ado como la dism i nuc ión -en la  
mayoría <lt: los t:a�os- <lt: su� po�ibi1i<la<le� et:onúmit:as, la <lepen<lent: ia <le los hijos, 
etc 

Suciali11enk: c,\.i�lc una imagen u i.:ullc..:epciún general it.a<la <le: lo q ue: e� �c• 
anciano Dicha i m agen e. tá determ i nada por la siuuiente concepción· el anciano no 
cumple funciones productivas, entonces es inút i l y sin valor y ya no tiene nada que 
ofrecer a la soc iedad. 

Además, si el anciano no puede valerse por sí mismo y debe depender de otros se lo 
considera como una carga y un desperd1c10 de la escaseL de recursos que podnan ser 
aprovechados de una forma más eficaz por otros grupos etarios 
Esta imagen es la que determina que pnme una actitud de rechazo, de desprecio 
hacia el los. 

"Los cambios ciemificos y Lecnológicos que penn iten la oportunidad de vivir 
más y de l i berar al individuo de c ierta edad, de la  obl igación de desempeñar una 
ocupación, no han ido acompañados de una readecuación cul tural que defina cuál es 
el rol del anciano en este tipo de sociedad, en qué puede basar su va l ía  y que hacer 
con !>U li t:mpo. . . .  En la �ucieJa<l moJerna lo� ant:ianos al alejarse <lt:l mc:n.:a<lo dt: 
tra h;.ijo •w e:-nr·ut'ntran <;Ín un rnl definido a rra l i7;-tr tm rol a l terna t ivo qut' lt' �en t idn ;:i 
�u v i  Ja, pi uJu('.iénJo!>c: una �cric: Je: �c:nli 1n ic:nlu� Je: fru�lrac ión . "  ( 1 5) 

. i tenemos presente que los roles cambian a través de la vida del ind i v iduo y 
a través de la h istoria, )' que estos cambios están vinculados a normas } v alores 
cul turales: s1 consideramos además la indefinición <le roles de esta etapa ( tercera 
edad) en nuestra sociedad ya que carecen de roles específicos y pierden poder, 
prest 1g10. etc.: si tenemos en cuenta que el sistema social siente lo el ectos del 
proceso de envej ec i m iento u nivel de la  sal ud, trabajo, ahorro, economía. etc . lo que 
ha afectado negativamente la imagen social de este grupo, y le adtc1onamos ademas 
que a nivel individual exi sten dificultades parn l a  adquisición de nuevos roles y que 
estas di íicultades aumentan al constatar que los roles que hasta ahora le eran propios 



J1;:�apa11..:ccu u �e l1 a11::,fu1 mau 1 úµiJam1..:nll:, 1;:::, 1,;1 1 l1,;11<libh.: la �¡ luaciún de g1 an 
ang11stifl y frustrac i ón por la que (!trav iesa el adu lto mayor en es1i.1 eta pa 

A e�to �e agr(!ga que: lo:-. r(!quc:rirni�nto� �oc iaks para d dc:scmpd\o <le lu::. 
roles están vi nculado a la edad: a determ i nada edad se pueden o no hacer 

dctcnninadas cosas, cosas que están dctcnninadas por una visión general izada del 

VICJO como pa IVO. 
Deducimos de lo anterior que los problemas vinculados al retiro labornl 

estan. en parte, determinados por la cultura. Basta para demostrar esto el tomar el 
ejemplo de la tasa de suicidio de l:ls personas de edad en dos paises como son 
J:.stados U nidos y Japon 
En el primero de estos países no existe rn ngún plan para los adultos mayores, 
ninguna ocupac ión naturai agradabie, mientras que en Japón los ancianos son 
venerados y existe una gran preocupación por ellos. Las cifras estadist1cas md1can 
que ia tasa de suicidio es más e levada en Estados U n idos que en Japón . 

/\. todo lo -:eñalado anteriormente se ngrega que a l j ub i larse surge el tiemr0 
libt c. Ti1;;mpu uc iu::,o qu1..: ::,e cunvi1..:1 tc en la vida mi�mct del jubilado. 
Fn la m:;iyoría dt> lo" ca"º" e"e tiem po no t" llena con otra ac1 i v i dade" lahnrnle" n 1  
rc:crcat ivti:-. ni Je c�parci m ic:ntü aJc1.uaJa::. a l a  edad. Cl  ocio y l a  soleJad �on ma!,b 
com pañeros del individuo sohre todo en esta etapa donde comienza a surg i r el 
fantasma de la pérdida del sentido de la vida. 
De ahí la unportanc1a de preparar a la gente adulta para esta etapa - la vejez y la 
jubilución - además de la forma de ocupar este tiempo libre. Es preciso integrar al 
ser humano en la dinam1ca del mundo. educandolo para el trabaJO pero tamb1en para 
el uso y goce del tiempo l ibre, del placer, p:lrn el desarrollo de actividades, de 
manera que sea un verdadero protagonista y no un mero espectador. l a  les 
actividades pueden perm itirle encontrar compañía y esparcim iento; hacer surgir el 
senti m iento de pertenencia a un grupo o comunidad: el brindar la oportun idad de ser 
reconocido, valorado y valorarse; la ocasión de desarrol lar los viejos intereses y 

encontrar nuevos: la oportunidad de continuar aprendiendo y experimentar cosas 
nueva<; 

Ha1.:c;;111os un pa11.'.:nt1,;si� cu c�tc ino11 11;:Hlu pata adanu 4m.: exi::,l1,;n <lifo1 ent; Ía� 
en cu :=tn10 al rol 0cup<1ci0rn:il r�rn amho-; 'iE'X0" y -;egún se t ra le del medi0 n 1 rn l  n 
urbatl\>. 
En cuanto al  sexo. en el caso del homhre su act ividad . e da generalmente fuera del 
hogar m ientras que en la mujer el rol doméstico ocupa una parte importante de su 
v ida. s1 bien en la mayoría de los casos la mujer se encuentra también 1 11corporada al  
mundo del trabajo. 
Lsto tiene relevancia cuando hablamos de perdida de roles ya que s1 bien la mu_1cr 
pierde el ro! laboral sigue manteniendo el rol doméstico . 
Otra distinc1on que conviene realizar es en cuanto al adulto mayor segun el medio de 
donde provenga. En el medio rural, si bien el anciano pierde paulatinamente sus 
roles, existe la posib i l idad de ir adquiriendo otros adecuados a su edad, a su 
capacidad fisica, cte., que l o  hagan senti rse útil. 

En sínrcs1s, el individuo que sobrepasa cieno l í mite de edad - 65 años - pasa 
a <;er definido como anciano y es obl i gado a reti rarse del mund0 del t rnbajo Y el 
huml>n.: que ::,1..: 1d i 1a  <l1..: la� activiJ.aJ.1;;::, a la� qu1..: J1,;dicó gnt11 pa1 k J.c �u viJ.a �c..: 
e-ncuentra Rh(lno0nado e i n 1'1t 1 I c; 1e-n 1e C]t tt" molt"'ita en "ll ca"R - -;j tocfavía t iene un 
g1upo fa1 1 1 i l ia1 - y aú11 pel>I :.i ha qu1;:Ja<lu :.úlo. 
Además con um1 gran cantidacl ele t iempo l ibre para pensa r en su futuro. en l a  
proxi m idad de l a  muerte, etc 



A e�to cabe ag1t:ga1 la �itt.1at:iún que c11fü.:11ta11 cu lu� pabe� eu v ia� ut: Jc�a 1 1 olio, 
.::ituación de tota l i n.::eguridad y privacione.:: económica..; 
[� ��ta 1..unj Uih,,Íl)n Je fal..!1)1 �� 111  ljU� \..Jll�J c!11 Ji:i tcl(;.cfa eJaJ llll<l 't�fi� Uc 
:..en ti m ientos de frustrac ión. melancol í a y tristeza. 

111. 1 Teorías acerca del rol soci"I 

U eje del presente trabajo, es decir, la dual idad trabajo-j ubilacion ha puesto 
de manifiesto un:i realidad como es el cambio de roles en la tercera edad. 
Es a panir de este tema que han surgido una serie de teorias, entre las c uales nos 
parece conveniente exponer dos de las principales: la teoría de la activ idad y la  
teoría <l<.: l a  <l1,;svin<..; uia<.:ÍÓn. 

Genern l mente 5e <:eñala que los adulto<: mayort'5 5e ven for?ados, ya sea por 
ubta Je la �u<..; ieda<l u 1.k l i 1 1 1 i 1<11,;íu11e� füit:a�, a mloptai un 101 �01.: ial µa�i\u  
tota l mente contrastante a l  rol a ct ivo que han dec;;:¡rro l lado durante tod<i <:11 vid::i 
"Cs este pasaje que trae corno resultado cambios de personalidad, como por ejemplo 
el apartam iento o la reducción de la involucración en la v ida . 
Es este punto de vista que se ha recogido en lo que se ha dado en l lamar la "teoría de 
la act1v1dad" del cnv�1ec1m 1ento. 

Esta teoría parte de un dob le supuesto: 1 )  que la vejez no difiere mucho de la  
edad mediana y que por esta razon muchas personas se resisten a abandonar �us 
actividades como b soci edad les exige. l\I contrario, m uchas veces, qu ieren 
reafirmarse en ellas o buscar tareas o actividades alternat ivas. 2 )  El individuo solo se 
senti rá fel iz  y úti l  s i  sigue comprometido. 

La persona de edad envejece en forma óptima y logra resi�ti r mejor la 
reducción de su mundo social  y su red de interacción social,  si permanece activa. 
Mantiene las actividades 4u<.: ha desarrollado hasta d momento mientras le es 
posi ble y después halla su5tituto;; rarn aque l las tareas o actividade<: que debe 
aua11<lumu . 

Rodríguez lh�ñe7 señ<l lfl que estfl teoría nace de una pníctica gerontológicfl 
que (>ricnta Ja prevención d1: lo:-. c fodus negativos del envcjc�imientl) en ba.""" a 
man tener a los individuos activos: participación en la vida <lel vecindano. en c lubes. 
hobbics, cte. 

Por su parte. Moragas resume esta teona en dos perspectivas: la reducc1on de 
las actividades del j ub i lado debe sustituirse por otras actividades compensatorias de 
las ya abandonadas; a mayor numero de act1 v1dadcs desarrol ladas por el adu l to 
mayor, mej or será su adaptación a este nuevo período como es la jubilación. 
Se pane de la hipótesis que la persona solo t:s fdiL y está satisfecha c uando es util a 
otros. La jubilación es vivida como una pérdida de ese rol y de participación en las 
relaciones colectivas de la cultura. 

B!au señala al respecto ·· . . . si se diera a los ancianos la oportunidad de 
dt:s<.:mpt.:ñar su papd d� c.;i udadanos t:n d mas amp l io sentido <le la palabra me<liantt.: 
el �ervici<.' activo en la comunidad y pí'lrn la comunidad, la etiqueta '"c;;eñor c1tizen·· 
udqu i 1  i 1  ía un �cutiJu Jd L(llC l1uy C<H l .:ee. Cuando c!:>tu ocw rn, 1::11vejet:c1 110 tt.:r n.11 ía 
rer<:rectiva" somhrías y temihles s i no qne constitni ríH 1 1n;;i etarfl de la vicia en Ja que 
hombres y mujeres, .. ., traten de lograr junto:-, un c:>taJo Je humanidad más ínt�gru, 
. . . " ( 1 6 )  
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Los crílicos 1.k e�la lco1 ia �eñalan que la mi�ma µasa poi alto las enormes 
d i ferencia que existen entre l<1s persona<: de edad mediana y las de la  tercern edad 
ignoran los cambios cualilativos qu� a�umpañan al retiro, los achaque:'l, la �ok<lad, 
etc . . y los diversos modos de reaccionar frente a ello. 
Hacer de la actividad un indicador de buen envejecimiento implica colocar en una 
posic ión desfavorable o desventajosa a todas aque l las personas que se encuentran 
impedidas para ello. 

Frente a esta posic 1on, se esgrime otra postura totalmente opuesta Y que se ha 
dn.do en 11::1.mn.r "tcorio de In desvinculación". 
Señala que la tercera edad no es una mera etapa de continuación de la edad adulta 
sino que conlleva todo un conjunto de cambios fisicos, intelectuales, etc., v de 
deterioro, especiai mente en ci arca soc ial , que se caracteriza por la dism inuc ión de 
los vínculos, relaciones y compromisos sociales. 
Más aún, -señala esta posición-, las personas de edad desean y necesitan esta 
disminución de las relaciones y com prom isos y huscan tranq u i l i dad a través del 
aislami1;;1lto. Por cons iguien te, scuw . .: i dos a pt;11 1 ta.t1t;c1;;1 aclivo�, a realizar 
::.lC l i vidades, sería ir en contra de la propia n::itma leza de es1a elapa que reclama c ierto 
ai�lami�nto. 

Según los expos i tores de esta teoría los i ndivi duos desean mantenerse úti les 
como una estrategia para evitar ser rechazado. Por consiguiente, si se les aseguran 
los servicios que i ndispensablemente necesitan. no buscarán otras actividades. sino 
que asurnidn naturalmente l a  desvinculación de las actividudcs y de la trama socia l .  

El adu lto ma:vor, poco a poco. y quizas sin advert i rlo, presta cada vez menos 
ntencíón a su m undo, a su escenario socia l . 
.Ll envejecimiento consiste en una inevitable automarginacion, en un inevitable 
desvincularse que implica una disminución de l a  interacción con el resto de los 
integrantes del sistema social al que pencnecc. 

Los portavoces de esta teoría -Cumming y Henry- lo que realmente 
proponen es que el declinar biológico, los achaques fisicos, se traducen en una 
i neptitud para desempeñar roles sociales y mantener contactos i nterpersonales. Esto 
hace que la persona de edad se tlesm01 alice, la cual 1uma la alternativa de 
desvincul a rse 

La norma e� la auto111arginaciú11, y poi consiguienk cualqu ier esfuerzo de. t i nado a 
la  i ntegración del anciano en su sistema social es estéri l .  Cuando el que envejece y la 
sociedad trata de ir en contra de este aislamiento lo único que se produce es una 
dificu ltad de adaptarse al proceso de envejecer. 
El ser joven encuentra el equil ibrio y la armonía interior a través de un al to nivel de 
part 1c 1pac 1ón en el medio social. Pero en la ve.1ez, la armonia se logra a traves de un 
desplazam i ento hacia la pasividad. 

Las cnticas a esta posjción han sido abundantes. Rodríguez lbáñez por su 
parte, señala que el distanciamiento en la tercera edJd es un hecho, pero la cuestión 
de re levancia es determinar si su origen no está determinado por cienos 
condicionamientos sociales más que en un requeri miento natural de funcionamiento 
del ser humano para mantener su equi l i b rio. El distanciamiento es una fase 
transitoria que se da en l a primera época de vida del j ubilado, pero si  el proceso de 
a<.laptaciún a la uucva tt:ali<latl st p1 otlucl: adl:1.;Uac.lamcntc, surgt: 1 1uevai11tnll: la 
nec.esi<l�d dt"' vi nGularc:e «oc1l'\ l rnen1e 

Henh1::. c r e iuo cunvcnicnk exponer las d�>s ¡)rincipali;:s teu1 ía5 a tH1'v¿::- Je la::­
cuales se expl ica esta s i tuación de camhio de rol 

JZ. 



S i n  cmba1 go, d pte�t:1 1ü.: t1 abaju �e j u�tifü;a y :-.e m..lltic1 e a la pt i l l lcia u1.:: la� lt:utÍa� 
expue<:ta<: Creemos que es1<1 real i dad indi<:cutihle de aislamiento y ele pas i v idad 1a11 
�arn"'terbtica de la ter�era cJaJ no �e origina a pai1 ir de una nece�idad inh::rnd d� lo:-. 
adultos mayores. s ino en un condicionamiento social que los margina y que los 
condiciona a automaíginarsc, sin ofrecerles la posibilidad de valorarse como un 
i ntegrante de un grupo etano d1forcnte pero con potenc1al1dadcs a descubrir y con la 
necesidad de desempeñar tarcus y uctÍ\ idadcs ultcrnativas socialmente valoradas. 
1:,s por e l l o  que sostenernos la necesidad de que el retiro laboral no sea una etapa de 
pasaje definitivo hacia una pasividad total smo una nueva etapa d1sfrutablc y con 
alternativas positivas. 

lll.2 El trubujo 

J::,n e l  pre ente apartado realizarcmo� a l gunas prec1s1ones que consideramos 
de uti lidad parn lograr una aproximación a l prnblcmu que no atañe 

1-..n primer J ugar, cabe señalar que el traba_10 no solo ocupa nuestro t1empo 
sino que constituye un eje principal a partir  del cual se configura la v1dn Tal es as1, 
q ue nuestros horarios, costumbres, vacaciones y todo lo que esto i m pl ica, son 
función pri ncipalmente de la actividad laboral que desempeñan los individuos como 
miembros de Ja sociedad. 
La vida económicamente acti 1a comienza alrededor de la veintena de años 1 se 
cxtiendt: ha�ta aproximadamente los sesenta y cinco años. En la!> clase!> �oc.:io­
ec<mnmicas media y alta el ingreso H 1(1 vid<1 <1ctiva puede ser retardado por los Clños 
t i a11::.1,;u11 iuu� 1.:11 Ja Univt:1�iJuJ, 1 11 icn l 1 a� q m: e11 la::. da�t:� 1HÚ� Ji..:�favuH .:i..:iJa� i..:l 
trahajo genera lmente constituye um1 vía de escape a su<; l i m it<iciones n priv<iciones 
Por con�igui�Hte, lu:-. aí\o:> adivo� OL.upan alrec.kdt>r de dv:,, tercio� <le nuc�tra vi<la ) 
es e l  trabajo sin duda un elemento que orienta y domi na n uestra vida. actividades. 
cte. 

En segundo l ugar. cabe tener presente que en e l  momento actual e l  trabajo �� 
cada vez menos duro. En la antigüedad, existía un gran número de acti\ idades que 
requcnan un gran cstuerzo t1s1co: sm em bargo. ahora, el desarrol lo tecnolog1co e 
infonn:'.lt ico hace que el trabajo sea menos cansador y requiera cada vez menos la 
fuerza f1sica como elemento vital . 
Existe un conjunto de estereotipos que se orientan a menoscabar al tmhajador 
anciano, presentándolo como u n  sujeto sometido a enfermedades crónicas, mucho 
más lento que los jóvenes e i ncapaz de reciclarse o adaptarse a esta nueva realidad. 
Sin �mbargo, L:sta concepción 4uL: podría ser válida cuando la mt:dida dd hombn: 
era su foer?H fisic<1, hoy por lo c.:eñalHdo ¡rnte�. ya no es pert i nente . 
Tu<lo� i..:;,tu� asp�cto!> afoi..:tau µ1 ufuuJarn�nl� al l�111a Je lu j ul> il aciún. Cu11 dlu 
queremos decir que <: i  el 1rnhajn configura n ue<:tra exi<;lencia tanto i nd i vidual corno 
grnpal,  �u �e�t! ha J� reper�utir :.in l ugar a Juda:-. �n dla. 1=n una �üLi�dad basada en 
la ética del trabajo. el hecho de real izar una actividad productiva ocupa un lugar 
muy importante en la jcrnrquía de valoícs sociales y por consiguiente, el hecho de 
carecer de dicha actividad es visto como un factor de dcsvalonzac1011 del 1nd1v1duo. 

Existe un tercer aspecto refCrido al trabaj o que tamb i én infl uye sohre el tema 
de l a _1ubi lac1on: es el tipo o clase de traba10. 



Exblcn mucha� fui ma!:> Je t1abaju, cu1nu µu1 t:jemplu d manuai, 1,;n dunJ1,; j ut;ga un 
pape l carncteri�tico el hecho ele . er muy rntinario: en con�ecuencia en e�e género de 
trabaju !:>c crean pocos vínculo� d� ap�go a él .  No e� raro qu� \!ll  �:-.te t ipo d� 
actividad el deseo de renuncia sea muy alto y por consiguiente d deseo de la 
j ubilación. 
Sin embargo. existen otros trabajos que afectan más a la personal idad del SUJdO, que 
generan más vínculos de apego, que in fluyen más notoriamente sobre la 
cont 1gurac1on de la vida por el m ismo. S1 ademas a esto se le agrega el que la 
ocupación i mpl ica una auténtica vocación, un trabajo en e l  cual no sólo se siente útil 
si no que además le  reporta satisfaccion personal, reconocim iento, etc . ,  no es de 
extrañar que el cese de la actividad sea menos deseado y sus impl ic:lciones 
psicológicas, sociales, etc. sean mucho mayores. 

111. 3  la jubilación 

El trabajo cumple en nuestra sociedad moderna múltiples funciones y trae 
aparej ado importantes connotaciones ya que l as personas tienden a i dentificarse con 
li:t i:tdiv i<la<l laburnl 4ue desem peñan. 

r:I prnce<;n j uhi l�torio, que "ncial mt>nlt> i mp l ica un <.:amhin de rol, t'" en la m<1ynrí;.i 
<lt: lu::. 1.:a�u::. un hcd1U Jifkil Je afrunli:ll µu1 d a<lullo mayl.)l. Nu e::. Jt: a::.umbrnf�e 
que una persona que ha rea h/ado una act i v idad por más de treinta <1ños '>1en ta que ya 
no es úti l .  

E n  l a  presente sección abordaremos a l  adulto mayor e n  tanto trabajador y 
analizaremos los efectos que produce la  inevitable retirada del mundo del trabajo al 
momento de la 1ubi lac 1ón. 

En Ja ¡ uventud de sueña con e l  l uturo, con triunfar y se esta en una constante 
m::irch::i hacia adelante. Sin embargo, al ser viejo, siente que el futuro ya no existe y 
ve hacia atrás con una profunda nostalgia de aquel la época de la vida en donde 
existían objetivos y posibi l i dades de hacer cosas importantes. 

Esta visión de la vida se ve fortalecida por una postura cul tural frente a la 
veje? 1 por prácticas predominantes en rl mundo del trabajo de no emplear a 
lrabajac.lort:s <lt:spués c.lt; 1.: it:lla t:<li:tJ y en mu1.:hus <.:asus la imposi<.: i ún <..ÍI! la 
Juhi lación 
A lrn vé::. <lt: t;�la� rnnduda�, la �u(;ic<laú Ji 1il.-ul l<1 la po:-.ibi 1 iJdc.1 de qut: la pt;l!:>UHa Je: 
ed<ld pueda encontrar el camino para sentir�e út i l respetado, valorado y auto­
-valorado. 

El trabajo es algo más que un med10 que dispone el �t!r humano de ganarse la 
vida. Constituye un elemento central de nuestra trama vita l .  Por consiguiente, la 
_1ubl lac1on posee connotaciones que van mucho mas al la del cese de la ac1 1v 1dad 
labora l . 

l::n el siglo XlX, a comienzos de la  Revoluc1on lndusLnal, se produce e l  
pasa.1e del traba.10 3rtes3nal realizado en 13 propia casa, al  trabajo fabril La  empresa 
fami l iar cede su puesto a ias grandes empresas en las que no se trabaja en casa s ino 



l;!ll g1auut:s t:::,laoll;!�ituit:ulo::, qu1.: �um:e1 1 t 1a1 1  a los l1 abajadorcs y en douu1.: exi stt: un 
patrún extraño tl ltl fam i l i<t 
La Revol ución Industrial ¡m)<lujo un incr�ml.!nto notabk de la pruduct ividad de lo 
trabajadores: generándose por pri mera vez en la h istoria un excedente. Esta 
transfOimación en l a  naturn leza del trabajo tuvo una profunda incidencia en la 
JUbtlación. 
Esla fue establecida por Bismark en Alemania en el :.;iglo XIX con el objetivo de 
a1Jv1ar la vida de los traba_1adores v1e.1os que habian trabaJado tuertemcntc durante 
toda su vida. 

Ahora, ;,que debemos entender por jubi lacion? 
En general se entiende por tal e1 hecho de que al l l egar a una determinada edad -
dependiendo de l a  legislación vigente en el país-, en Uruguay íos 65 años con 
algunas variaciones dependiendo de! trabajo, las personas son alejadas de su 
actividad laboral y tienen proh ibi do realizar trabajos remunerados. 
Es decir, a partir de una edad arbitrariamente fij ada, la legislación orrlena que los 
i11<li v iuuo::, 110 ::,igan u abaj ando, se lo::, margina forzusarncntc dd mundo <..ld lr al>ajo y 
de tocio lo q 1 1e ello i m pl icl-1· rel8ciones s0ci8les. prest ie,i o, henefíci0" t>C:nnóm icoc.;, 
etc. 
De esta manera, se ex ige a los individuos que a lcanzan los 65 años de edad que 
abandonen su trabajo justificándose en el hecho de haber perdido capacidad manua l , 
i ntelectual . etc . , y el ntmo de trabajo que exige esta econom ía. 

El hecho de l a  j ubi lación en sí, no es má.s que un cambio en d ámbito laboral 
del i nd1v1duo, sin embargo, esta 1nclus1on dentro de una categoría denom i nada 
"pasivos", cargada de connotaciones culturales peyorativas, constituye un referente 
básico en el proceso de creación de identidad de la tercera edad y en sus formas de 
vida. 

Atchl cy entiende a la jubi lación como un proceso y un acontec i miento. 
En tanto proceso, supone una preparación y el pasaje de un papel -el de traba.1ador­
a otro -el de j ubi lado-. Para ser eficaz, la preparac ión para la j ubi lación debe 
comenzar con tiempo suficiente como para que el individuo pueda reorganizar su 

villa en base a sus gustos, intercs1.::s, cte. 
En cwrnto ::1con1ecim iento, const i t uye nn momento crít ico de 1::1 v 1rl� y pnr ello 
ge111:: i a l me1 1k i1;;1 1e aco1 1 1 µafiaJo de una �ierta i nquietuJ y Jesequ il ib 1 io. 

Seg1'111 Ra pport ( 1 963) " . .  en las sociedades c¡ue poseen pocos ritos de paso. 
es decir en donde la socialización preparatori a  de los nuevos papeles familiares se 
hal l a  reducida al m í n i mo y en donde las ex i genc ias atribuidas a estos papch.!s pucdí.!n 
ser variables, los cambios críticos como la jubilación provocan una pérdida de 
equ t l 1 bno, tanto en la persona afectada como en su fam t l 1a . Los ritos de paso de 
nuestra sociedad son muy pocos numerosos y, por lo general, comportan escasos 
el ementos de socializacion. Por anadidura, el cambio de estado i nherente a la 
jubilación es a menudo considerado como una pérd ida y no como una g::mancía . . .  " 
l.. i 7) 

Lo paradójico de esta situación es que esto que debiera ser entendido y visto 
como un gran logro de Ja humanidad, se perci be más en térm i nos de los probicmas 
que trae aparejado 
A nivel ul.! la �od1.:<lau 1.:s v i::,Lo corno un p1obku1a poi el co::,lo LJllt: i 1 n pl ica la 
manutenciéin ele 1 111 nt'tmern c::id::i ve'/ mayor de individuo<; económicamente 
dependientes. 
Y a nivel de l i nd i v iduo. porque trae apareJ::ido una serie de contlictos de índole 
psico-social. Estos problemas psico-social es se originan en el proceso de ajuste del 



individuo a lo!> l:arnuios qul,; implil,;a l.: I  l;11vl,;jt;cimil,;11tu. Co1 1j uulau1l,;rltl; !>l.: p1 o<lul,;� 
1 1 n  abandono de <;\1 part ici pación en la fuerza de trabajo que l leva íi unH 
transformación en d nrndo como d a<lu lh; mayor se relaciona con d medio ::.ocia!. 

Señalaremos brevemente tres rasgos de nuestra sociedad que nos perm iten 
explica¡ esa transfonnación antes seña lada . Estos rasgos son : 

1 - La forma de organizaciún industrial 
Ln este t ipo de organ1zac1ón se valora por sobre todas las cosas Ja producción 

y el aporte que cada uno realiza a ella. En consecuencia, la val ia del trabajador va a 
depender de la agi l idad, l a  rapidez, la intel igencia, la capacidad de adaptarse a 
determinadas circunstancias nuevas, etc. Características que están asociadas 
fundamentalmente con la juventud. 
A esto cabe agregar que la producción es considerada como meta principal de la 
sociedad. Por consigu iente, la ocupación es en la acrualidad el  medio utilizado para 
evaluar e l  aporte que los individuos hacen al producto social 

Rc!>ulta t;vid�ule, pu1 lu laulu, qu� u11a µa1 Le i 1 11µu 1 lanll.! <l� los probkmas que 
v ive el ad1 1 l to 1n::tyor se cieriv�n de su ret i ro rlf'l mundo l�hnrnl 

PlH otro lado, existe en nue�tra �odedad la idea de que �1 indiv iduo qu� ha 
desempeñado durante la mayor parte de su vida una actividad productiva puede ser 
ocioso y conserva¡ la estima de los demás y sobre todo la prnpia. Pero no podemos 
olvidarnos que si b ien existen otros medios de autova loración. la act1v tdad laboral 
constituye un foctoí de importancia ya que genera lmente está asociada a cuatro 
grandes grat1t1cac1ones: en pnmer l ugar. le proporciona al 1nd1v1duo un i ngreso. S1 
bien nucstrn sociedad hn ideado formas a!temntivns que le perm itan goznr al 
i ndividuo de ingresos como las j ub i lac iones y pensiones, éstas son inferiores al 
ingreso que se percibía al estar económicamente activo. En segundo l ugar. el trabajo 
es el medio generalmente util izado para ganar respeto y est ima. En tercer l ugar, 
podemos decir que el trabajo se desarrol la en un contexto tal que permite establecer 
toda una red de contactos soc iales fuera del ámb ito famil iar. Finalmente señaiaremos 
el hecho de que el de�empeño ocupacional -en una �nriedad en donde l a  j0mada de 
trabaju u::.úla eul1� la::. 9 y l O  hum::. <liat ias- llt;na la mayot parle ud <lía, Ja algu riju 
que hacer 

2- Ciencia versus experiencia 
En nuestra sociedad la fmma a través de la cual se suele acumular el 

conoc 1m icnto es por medio de la ciencia. A 1m ismo. la forma de transm is ión de 
dicho conocimiento es por medio, ya no de Ja vía oral, sino a través de material 
escrito. de institutos de educación y cupac1tac 1ón y de los medios de comunicación 
de masas. 
De ahí que la experienc ia del anciano, que era un princ i pal elemento de su 
valoración en la antigüedad, ya no tenga la utilidad de antes. Es decir, la  historia de 
vida del adulto mayor ya no constituye el medio adecuado de aprender la histor ia, de 
obtener conocimientos. 

A lo anterior se añade el hecho de que los cambios se real izan a una 
velocidad cada vez mayor, en un mundo cada vez mác: complej0 P0r conc;iguiente, 
la expcrient;Ía dd ant:iano queda ob!>oleta ya que se t1ala <le u11a expl,;1 ie11cia qut: 
verc:a c;ohrt> c.o<;a� ci 1 1t> han <;i cio <;0hrera<;adao;; por los nuevos descuhrtm ienlos 
c i1:: 1 1 t í fü .. o� y las nueva:-. técnica�. 



Y l::,la il:ali<laJ :,e la :,udl: gl:rtl:taliLai i:I luJo:, lu:, úmbilu:, Jt: la viúa, ul: lal 
modo que se llegi:t ¡:¡ considcrnr l'll l'lncii:tno como 11n ser obc::olero q11e no tiene mtdH 
que apurtai a esta nueva r\!a1idaJ. 
A su vez esta situación va acompañada por un sentimiento de pertenecer a un mundo 
que no reconoce, que lo comprende poco, lo que lo lleva a una especie de 
d0sorientac1on en esta nueva configuración mundial. 

3- Ar.hi<'amiento familiar 
Mientras que en las sociedades agrícolas-artesanales, la familia era una 

unidad de parentesco pero también de producc 1on y por cons1gu1cntc . conv1v1an 
varias generaciones bajo un mismo techo, en la actualidad. por in fluencia <le los 
proce.o de urbanización e industnal1zac1on se produce el predom11110 de la tam1lia 
nuclear. 
La actividad productiva se realiLa fuera del hogar por io que la cooperacion dentro 
del grupo familiar para llevar a c;ibo la labor productiva ha desaparecido. Si a esto se 
agrega el que las casas tienden a ser cada vez más pequeñas, podernos sostener que 
en nuestra sociedad existe una tendencia a la organización nuclear de la familia y a 
aislar las gcm:racionc� cn sus n:spcctivos bTfUpos familiares, rompiéndose la 
soli<h1ridad intergeneracional 

E:,tu :,l: t1aJuc1.: a 11ivd Jd adulto mayo1, cn 4u1.: 1,;ua11Ju yu i1u µm:J1.: 
1mrntenerse inderendientemente sino que necesit<i ser cuiciFlcio, �u F1greg;:ición e 
inclusi,)n a lllla familia nu�kar e:, vivida en may,>r o m�nor medida �')1110 una cargn. 

Creímos conveniente destacar estos rasgos sociales ya que ellos constituyen 
la realidad y los elementos a partir de los cuales se constituye la imagen social de lo 
que es ser un anciano: el anciano no cumple funciones productivas entonces es 
inútil. 
�1 ademas a esto ,e le agregan ciertas l11rntac1oncs t1s1cas, 1ntelcetuales, etc. ,  que 
determinan que no pueda valerse por sí mismo, p::isa a ser percibido como una carga. 

Ueneralmcnte solemos sostener que gracias a los avances cient1fícos, 
tecnológicos, etc., nuestra sociedad Je ofrece a las personas la posibilidad de vivir un 
mayor número de años. Lo paradoja! es que si bien se ics adicionan años a la vida. 
tales años no son valorados y respetados y no se !e da al ser humano la posibilidad 
de vivirlos <le Lal modo que puedan ser años de provt:cho, <le sati:,fa<;<.:ión para �1 ) 
para los demíl1:: 

füla ll:alic.JaJ, algu11u:, auto11.:s la lia11 trnt<1Jo Je e:-...pli1,;a1 a liav0s tk la 
hipótec::is -H la cual el pre. ente trnbajo se <tdhiere- de que existe 11n de. l"H,<tj� 
cultural. C:-. Je�ir, lo!) �ambiu� ci�t1tífko:-. y tc�nulügicu!'t que k permiten al 
individuo vivir más año� y liberarlo de la obligación de realizar una determinada 
actividad económica después de cierta edad, no han sido acompañados de una 
readccuac10n y reeducación cultural que defina cuales son los roles del anciano en 
esta sociedad, roles que sean socialmente valorados y que le permitan compensar 1a 
perdida que sutre la auto-1m<.1gen en este proceso de cnve.1cccr. y que hacer con su 
tiempo libre 

ITT.3. J Jubilación: nto de exclusión 

Segun Van licnn1.:p ( l LJ60) los ntos de paso se celebran en los momentos de 
trnns1c1ón. ya sea en la vida de la persona (como por ejemplo en el paso de un estado 



�ocia! u ut1 u), en lu� mo111i..:nlu� 1.h.: l1ausieión <li..: la!) suciedades (en el paso de una 
estación a o1ra) o eu lo" momentos de carnhin e�rHcial (el p<1 o de un territorio a 

oti 1) ). 

Todo rito de paso -señala este autor- se integra por tres etapas· la de 
separación, que aparta al individuo de su antiguo estado; la de transición, también 
llamada de l!mmandad o estado marginal respecto a una estructura social o cultura l : 

y la de agregación a un nuevo estado. 
�1 bien estas tres etapas se suelen cwnpl ir a 11 1vel universal. ya que nrngun rnd1v1duo 
o sociedad puede entrar en una nueva categoría sin abandonar In anterior, se dan 
casos en que esta situacion no se cumple y un ejemplo de ello es la jubilacion. 

Entre los diversos ritos de separación que existen en nuestra sociedad. la 
jubiiación posee unas caractcristicas espcciaics ya que no implica una posterior 
reintegración a la estructura socia! de forma culturalmente programada: existen muy 
pocas posibilidades de reintegrac ión al mundo productivo luego de la jubilación. 
En consecuencia, la jubilación no constituye un rito de separación ya que no implica 
la posti..:1 io1 ubliga<.:iúu de 1einlegrn1�e en u11 nui..:vo csta<lo social, �inu que t..:!) una 
dewinc11l::ir16n ohlie,füfa a p::irtir de la c11<1l c;:id<1 individuo pn'>ee el tiernpo c:11fícit>nte 
y no c�tá :.om�t ido a dl!tcm1i nada� normas 

La jubilación -señala Van Gennep- además de ser un rito de paso 
dcscstructurndor, segrega a los individuos de una catcgorfa social y no los coloca en 
otra catcgona soc1almcntc valorada y con contc111do, es un rito desestructurado. Por 
consiguiente, la misma funciona como un anti-rito de paso ya que no tiene contenido 
en s1 mismo v desvmcula al ind1v1duo sm pos1bd1dades de rcrnscrc1on. 

En la mayorín. de los casos la jubilación se produce con t:il rap idez que en 
lugar de ser un proceso de rc-sociaiizacion se convierte simplemente en un pasa1c. 
No es m3s que una ordenación jurídica que transforma la vida de los adultos 
mayores al margen de sus propias capacidades, intereses, cte. 
La cultura designa la edad social de cada individuo y los papeles que puede, dcbena 
y se pretende que realice, y d sistema culcural io enseña a través dd proccso de 
socializaciém 

IILJ.2 Actitudes anee el retiro laboral 

La jubiiación aleja al individuo de lo que ha constiruido uno de los ejcs 
centrales de u vida, principalmente en aquellos que se identificaban 
p1i111u1Jialmc11t<.: con !)U IUI ial>uwl. 
Parn e<:IM individuo'> la J11hil;:ic1ó11 repre�en1<1 t>l mnmento en que c:er::in ;:ipart;:i<loc: de­
:.-u ll<.11n<1 vital 1.:1.:nllal y 1.k ludu lo que <lt: dlu :-....: ul.!1iva. 

TTna reacción frecuentemente observada en los que se re1irnn del mundo 
laboral es que siguen aferrados al estilo y ritmo de vida anterior, por miedo al vacío 
que 1mp l1ca la desvinculación laboral sin la existencia de otro recambio social 
establecido y que le permita obtener otra fuente de valoración social 
As1 es posible visualizar que durante los primeros tiempos muchas personas no 
quieren salir de su casa en las antiguas horas de trabajo para no romper con los 
patrones horarios establecidos hasta el momento o para que no lo vean los vecinos. 

En general, los autores están de acuerdo en que !a juhilaciónjuega un papel 
muy negativo si la persona que se jubila ve el retiro como una situación que afecta 
profundamente su personalidad, que lleva a la pérdida de prestigio, a que uno se 



si1;; 1 1 le1 in út i l f1 1;;11Lt;; a la fam i l ia y a la sociedad. Es J1.;ci1, !) Í  d tralmjo ad1.;má::. J1.; 
rrororc iom1 rle l l n  medio de 1;11hsistencia le proporc iona u n  cierto pre<;tigio, ht 
po:,ibilidad di! mantener úmtactt>� y v íncul os ::.ocialc!) no mantc11ido� de otra manera 
y la posibi l i dad de l lenar vacíos. le será más dificil  abandonarlo y adaptarse a la 
nueva realidad 
Si el 1nd1v1duo no ó lo vive de la tarea. sino que además v ive para ella. de tal 
manera que concentra sus intereses únicamente en ella, que desaparezcan los 
hobb1es, las act1v1dades fuera de lo laboral, cte., en este caso es evidente que esta 
ruptura ser:í vista y percibida como una desarticulación fundamental de la vida que 
puede l levar a estados depresivos. 

Por el contrario, se ha analizado que aquellos individuos que desean la 
jubilación l o  hacen a menudo como consecuencia de que están somet idos a 
determinadas pres iones exteriores que pueden agruparse en !as si guientes categorías: 
a) aquellas personas que real izan acrividades inseguras y a las que la l legada de la 
j ubil ación impl ica elim inar para siempre la angust i a del paro labora l :  
b )  aqudla� pl.!t!)OBa!) que lie1 11.;1 1 ¡.>t oblema!) d1;; ::.alud y pata las qu1.: d lt abaju r esul ta 
renO<;fl y dt" 1 1 na e_ran d i ficul tad·  
i;) aquello� i nJi v iduu::. a lo:, yuc el i;ambio tl!�noh'>gi1.,o ha marginaJo de la OL11pa1.. ión 
que han real izado durante toda la vida y que i mplica una gran i nseguridad y 
exigencia personal; 
d )  aquel las personas con u n  nivel económ ico elevado en que l a j ubllac1011 le penrntc 
vivir con comod idades y rea lizar nuevas actividades o actividades pos1crgadas . 

Por otra parte, existe una clase de 1nd1v1duos que dedican su tiempo v 
reorganizan su vida a partir de sus aficiones postergadas durante el periodo antenor 
de vida. 
Las ::ictividades instrumentadas a partir de este momento adquieren una doble 
función ai igual que el trabajo: 
a) en hase a las mismas los j ubilados organizan su tiempo, el ritmo y esti lo de v1da, 
b) a través de las mismas establecen nuevas redes de relaciones imcrpersona les y 
nuevos grupos de pertenencia 

Cu ::.íntcsi::., cu11duímu::. qut: los faclu11.;!) que int1.;1 ien1.;11 c11 la a1.;litud a11 l1.; 1.;l 
retiro dependen princip::ilmt"n1t" clt" r.i nr.o v::iriahle:-><; que <;on· la edad , l;:i <; i 1 t 1;:1r1on 
µ1ofe::. i1..> 1 1al , la ::. ituac iú 1 1 c1.-011ú1 1 i ica, la pla1 1 i íí1.,a1.- iú11 <ld futuro y d c�taJu Jl: ::.aluJ, 
y la s i t rn1ción fa m i l iar 
Analizaremos brevemente cada una de ellas. 
La edad 

Algunos investigadores señalan que hacia finales del quinto decenio de la 
vida y com ienzos de st!xto, se desea con mayor intensidad la Jubi lac1on, v que hacia 
finales del sexto decenio y comienzos del séptimo, se desea demorar este momento y 
se teme abandonar la actividad laboral. 
Se pueden señalar distintos motivos por los que el individuo rechaza este cese como 
por ejemplo, el afán por mantener su status profesional , el hecho de haber alcanzado 
poco antes de su j ubilación sus e'ípectat ivas profesi ona les y económicas, cte. 
Situación profesional 

La satisfacción en la actual <;ituación profesional es otra de las variables que 
i11ci<ll:n 1.;11 la actilu<l u11l1.; ia j ub i lal.: ÍÚ11 . 
Entre lM elemento q11t> ::iy1 1cliln :;t l ::i <>�t i.;; larción rrole<;ional t:>ncontrnmo lo 
cuntacl\b ::.ocial1.:s. Pfeil ha 1,,�> 1 1 1p1ubaJo \lU\: c1 1 l,t l.lct:-.c n ic<l iu y <dta d t 1 ato con 
persom1s ayucfa a esta satisfacción_ m ientras que en la clase haja j uega un pa pel más 
decisivo las condiciones de trabajo. 



E l  salario es utio elt:mentu Lk !:><lli�facl.:ión i nJeµcn<lienkint:nte Jel nivel suc io­

economico, pero j uega una mayor i n fl 1 1encia en los hombre que en la s mujeres 
A�imi�mo, una si t uaóón Iabüral v i vcnciada como sati sfactori a se l!ncontraba 
también vinculada con la sati sfacción respecto de su currículo vitae y de su situación 
l abornl actual y por el contrario, aquellos individuos que se encontraban 
descontentos con su posición laboral se enfrentaban al cese de su actividad de una 
forma más negati va. 

Situación económica 
En la actitud ante la jubil::tción desempeña también un papel import:mtc l a  

cuestion relativa a los i ngresos . 

Es evidente que para aquel las personas que poseen un nivel económico tal que le 
permite una adecuada subsistencia y mantener ei nivel de vida sostenido hasta el 
momento, l a  jubilación no representará un desafio ni una preocupación fundamenta l . 

Por el contrario, aquel las personas para quienes la compensación proveniente d1.: 1a 
j ubilación no !es permite mantener el  nivel de vida actual y muchas veces ni siquiera 
�ub!:>i�Li1, µ1 e�t:llla1á11 w1a adituJ negaliva f1 t:nte a la m i sma. 
Pl;tn ific;t{'ÍÓn del futuro y esh1<to de �i:. l u d  

Se ba dl!mo:::.tradü q u �  � J  h�cho d �  pos�i.!r una vida privada rica, de ' i " ir 
profundamente la vida diaria. de real izar ocupac ione en el tiempo l i hre, de tener 
planificado el futuro, de tener contactos familiares y personales tal que le otorguen 
cierta contencion en esta etapa. son factores dec1s1vos y positivos. tanto para 
determinar la actitud ante el retiro como para faci l i tar el proceso de adaptación al 
111 1smo. 

Y lo mismo podemos decir respecto al est::ido de s::ilud. En genera l, p::irn 
aqueilas personas que sufren trastornos de saiud, l im itaciones fisicas, !..!te., en las que 
el trabajo constituye un desafio permanente, el retiro es visto como un a l ivio a esta 
situación. 
Situación familiar 

Ei hecho de contar con una fami l ia, cónyuge, hijos, etc. con qu ienes 

mantener una cierta relación, ayudará también a una mejor adaptación a esta etapa. 
S i  bien en nucstia sociedad, en las r e lac iones fam i l ia1 es, pt i ma el denomi nado 
pri nc i pio de "int imid;;id a d i st{lncia··, c;;e m{lntiene-n ]{l7oc;; de ;:imor y ;:i fecto. y se 
i n lc1 ac1úa cun hijo�, 1 1 ido:-., de. 1 1 1a1 1tc:1 1 i�11Jo:::,c: el cu1 1 1 p1ütni::.o a fcct i h> a p..;:-.e11 J� ht 
d islancia fls ica 

111.3.3 Problemas relativos al alejamiento de la actividad laboral 

Fn e l pre.,ente apartado trataremM de enunciar l<'" proh lem<l " que " rectan a I;,¡ 

per�ona como con��cuencia Jd al cj amienlu Jd mundu labvnd. 
No desconocemos qut:: existen otros problemas pero aquí nos en focaremO<; en cuatro 
princ i pa les problemas que queremos destacar y que son los siguientes: la jubi lación 
v su e fecto en la auto-i mag:en: la reorganización de los roles domésticos: l a  



Ji::ipuniuil iJaJ de tiempo l iu1e u cu1 1 1 ú11rn1,;11lc l lamado u�iu, y la di::imi nución de lo::i 
i ngrc"º" 

1 11.3.3.1 Auto-imagen 

.loscph I·cricgla señala que una de las consecuencias a nivel personal que 
muchas personas com ienzan a sentir en lo primeros tiempos l uego de Ja jubilación, 
es la toma de conciencia de su edad, al margen de que su estado biológico y 
psicológico se mantenga sin n inguna dificultad crucial . 
De pronto !ie asumen, se visualizan como viejos. I nteriorizan la categoría social en la 
que han entrado y asumen las valoracione culturales que predominan- c;e c;ienten 
v icju::i, i n út i les y ca1 1sauu::i. 
F" rre-c 1 1ent e  fJtte ac¡11ellac; rerc:on::i" m:!I vi1a lt>c: y con mayor enereía l uchen contrn 
c:.tc :.l-ntim icntn y :.e JcJiqucn a rcaliLa1 acti v iJaJt!::i deport i v a� para mJntencr!ic t!n 
forma. a viajar. a divertirse. a estudiar. a concurrir a los lugares que frecuentaban 
cuando se encontraban en el período laboral para luchar contra este sentimiento de 
marginal idad que los i nvade. o a realizar otras act1v1dades com pensatonas. 

Sin embargo, para todos el.los el entrar en la j ubilación signi fica entrar en una 
etapa de la vtda que acabara indiscutiblemente en la muerte, y cuyo pnmer paso es 
la J ub i lación . 

Cs indudabll:! que toda esta nm.:va s1tuacion en la que j uega un papel 
fundamental la visión y valoración que realiza 13 sociedad de los adultos mayores 
como desechos de una vida qu1.: ya fue pero que actualmente no tiene nada qu1.: 
aportar, tiene un efecto muy importante en la auto-imagen del adulto mayor ya que 
frente a esta situación experimenta muy pocas compensaciones positivas. 

1 11.3.3.2 Reuq�a1li.t.ació11 de lo� rule� domésli\!u� 

Con la j ubilación. tanto del hombre como de la mu1cr. se producen cambios 
:..;ustancialcs en el ámbito doméstico, en las relaciones familiares. 
Sin embargo, taJes cambios suelen tener connotac1oncs d1 terentcs para ambos 
géneros y en ambos de dan mo\'imientos de acomodación a la nueva real idad m uy 
dist i ntos. 

En las mujeres, el retiro del mundo laboral pone de reli eve por encima de 
todo las carencias famiiiarcs, hecho que no se observa en los hombres. 
Muchas m ujeres sostienen que lo que echan de menos principalmente, dcspucs de la 
j ubilación, es al marido (en el caso de las viudas) y a los hijos ya independizados dd 
hogar materno 

En lu::i lwmb11,;::i, 1,;n carnbiu, d p1obkma qu1,; la j ub i lac ión plant1,;a 
prinr. i pa l mente es de in<lole in<;l rnmental y <;ncial El hnmhre ciue <;e j 1 1hili:i p<lc:::i c lt> 
un 1.:!:-.p(;Ctro Je 1 cl acio 11es ::irn .. iak� 1 1 1u1.,ho 1 1 1á� abi�1 t<1 1:! 1 1 un á1uh i k) labo1<1l qu� k 
prororc iona rrest igio. iden t idad, roder, etc . .  a u n  estado que le rlantea la necesidad 



d� ajustarse a uueva::. 1daciunes ce11traJa::. p1 i11cipalwe11tc t.:n d munJu uom0sticu Y 
famili<1r 
Tal e;,, la imp0rh1111.,,ic.1 Jd trabajo para lu;,, hombre::. que interrugado::. <'tcl;rca ::.i di! 
poder elegir seguir ían trabajando. un 80% señala que sL mientras que alrededor de 
la mitad de la población femenina se adhiere a esta opción. (CCPA.L, 2000) 

No podemos pasar por alto además que. generalmcntl.!, el rol principal en torno al 

cual éste centra su vida es el rol laboral· su realización, su valoración, cte .. se 

estructuran pnnc1palmcnte a ra17. del rol laboral . 

A d1fcrcncil del hombre, en l::i mujer, s1 bien cada vez mis el rol laboral 

juega un papel mas crucial, existe otro rol conjunto a aquel que es el rol domestico, 

por Jo cual al cesar el pnmero no queda en una situación de tanto vacío y 

<lesestructuraeión como el hombre. 

Ella sigue cada día ocupándose de la casa, la alimentación familiar, el cuidado de los 
nietos, etc. 

Los hombres desprovistoc: de <;U rol entre la población económic¡:¡mente 
acliva, ::.ufrcn Llll ck::.1..:quilib1 iu i11Jcpe11<.li1..:11tcm1..:ntc Je lo� cambio::. fau1ilia11.:::. a 
dilt">renc1::l de la" m11jt>re" ci11e exrPnmentan dit'íc11lt<1des r.11::\ncio esto" ea mh1os t> 

centran principalmcnt� d njvcl fc.1miliar 
En los pr imeros tiempos de la jubilación. el individuo sufre una profunda 

desorientación. Tiende a permanecer en la casa y a interiorizar la nueva categoría a 
la que pertenece. 
Con el fin de ocupar el tiempo vacío, es frecuente que algunas mujeres carguen a los 
hombres con rcsponsabll1dadcs domesticas que hasta el momento hab1an sido 
reservadas. en muchos casos, para ellas. /\. través de este proce!:;o el hombre jubilado 
va integrandose lentamente en el mundo domestico. Su identidad queda diluida ante 
la identidad de l::i mujer, principalmente en las relaciones sociales del b:irrio. 

Es decir, que aunque el proceso de reinscrción del jubilado a la vida familiar 
y de reajustes de las relaciones familiares sea profundo y en muchos casos altamente 
conflictivo, este grupo ticne una imponancia vital pues es un grupo de contención 
fundamental y en muchos caso" la única estnictura social que acogerá al jubilad0 

A su vcL :suct:Jt: que gcm:ralmentc esta dapa ::.uclc cuim.:idir cun d l1cdtu e.fo 
que lM hijM han ahanclon;:irl0 o ;:ih;:inclomrn la ca<;i:t m::iterna y se cfa �I C\índrnme de 

nic.lu vacío Sudc11 g�i1l.:1 a1 :-.l.! p1 Qbkrna:-. UI.! interrcla1.:ió11 poi qui.! la e�lt udura ) 
dinámica del grupo ram il iar ha cambiado La fam ilia ciue era 1111 gnipo de cuatro o 
cinco miembros se reduce ahora a una díada . 

Con la J ubilac1on surge la exigencia de una nueva rcorgam¿,acron de la pareja 
que hasta el momento, por las exigencias de Ja vida diaria. pasnba la mayor parte del 
tiempo separada. Durante años han hablado a traves de los hqos. del traba10. etc. r�n 

este momento se enfrentan a una intensificación del contacto sin tener alb'Unas veces 
elementos comunes de experiencias, de intimidad. 
Hasta e! momento la pareja est:ib:i unid:i por roles que fueron construyendo juntos. 

De pronto estos roles caáucan y otros deben ser propuestos. 

lU.3.3.3 Tiempo libre 

Otro de los problema. que surgen como con. ecuencia del alejamiento de la 
actividad laboral es el surgimiento del tiempo libre o tiempo de ocio, es decir, 



liernpu Hu sujeto a ho1a1 ios, <t uo1 mils. Ti1..: 1 1 1 pu libre 4ue se va a p1olongai pur el 
resto de la vida del j 1 1b i l <1do 
Cl oc io t!n la antigi.icJaJ era d ideal Jd hombre Sin �mbargo, en la �pul.& al.lual ntt 
exi ste una cultura dd ocio. Estamo · domi nados por una ética del trabajo y lo único 
que se valora plenamente es el tiempo trabajado, lo demás es tiem po resid ual . 

R. Frank uti l iza la denominación neurosis del domingo para referirse al largo 
domingo que es la j ubilación: el domingo se caracteriza por ser el día que uno no 
tiene l i 1 11 1 tac1ones horarias. 
/\. través de esta comparación señala la similitud que existe entre las perturbaciones 
que se manifiestan los domingos y las que se registran durante la 1 ubilacion. 

Oeneralmente la desestructuración que resulta de b desvinculación del 
mundo laboral resuita muy dificil sobre todo en las grandes ciudades, en donde el 
individuo no se integra en un nuevo rol de contenido positivo. Esta desorientación se 

agrava espec ialmente cuando se ha vivido una vida organizada siem pre en wmo al 
trabajo, incluso a veces hasta en Jo(¡ días de de canso 

En cons1..:cucucia 1..:sla situación de µé1Jida, Jt: ausencia J1;; 1dcr enlcs 
orien1 i:idore cond11ce i:i q 1 1e el i nd iv 1d 1 10 ci11r no ha c;idl' ecl uc�do para el di..,frul� del 
ti�mpo l ib1 c, 4uc lh) ha aprcndiJo a cu11�trui1 ::.u mundl} y su �spaciu íntimo, �e ' l!U 
afectado por perturbaciones psicológicas. a veces leves y otras no. 

Una causa importante de estas perturbac iones psicológicas y somáticas que 
se producen en esta etapa es que al desaparecer el trabajo desaparecen los referentes 
cstrucl uradorcs del tiempo y de la i dentidad La jubi lación l leva a que In vida del 
1nd1v1duo se convierta en un largo dom ingo en que el  t iempo es i nd 1tcrcnciado: no 
existe nmgun hecho o acontecimiento que permita distmgu1r entre dommgos o d1as 
de semana, d ías hábiles o d1as feriados, etc. 

Un hecho que algunos investigadores han observado es que se produce una 
inversión del sentido de la antigua l ibertad laboral que pasa de ocupar los días 
laborales a ocupar Jos domingos . Durante la semana el sujeto no realiza n r nguna 
actividad salvo aquellas personas que pueden seguir activas, en cambio en los 
dom ingos, retoman a la actividad laboral ahora con carácter lúdico Este e<: el ca(io 
pu1 cjc1 1 1plu J1..: aqudlos indiviuuo!:> qw . .: se habían Jes1;;mpt:íla<lu como ca1pint1..:ws, 
medni1:o(i, �le y cp 1e <;1 c l i..,ponen ele e�racio doméc;1ico " 1 1 f'íc ien1 e, al l leeM � l a  
jubi la1.iú11 :-.� � "  ga11 iza 1 1 un pcqu1.:ílu la 1 k 1  1.!l l  d qu1,.; lo:-. do1 1 1 i 1 1go� �l.! ul.!Jil-<1 1 1  u 
real izar al guna ac1 ividacl a l l í  

El único elemento diferenciador que qu izás se  da en  los jubilados es  que los 
dommgos reciben las v1s1tas de fami l iares o am igos . 

Es un factor signilicatÍ\'O de la importancia que rc\'isten estas " isitas, d temor que 
sutren al momento de t1nal 1zar el encuentro ya que los tam i l 1arcs se marcharan y 
volverán nuevamente a su tiempo de ind1fcrenci::ido. 

1 r t.3.3.4 Disminución del i ngreso 

Fmal menle qui.  iéramo. �eñalar otro problema deri vado del alejam iento del 
m undo labornl como es la d ism i nuc ión de los ingreso;.; 



En la 1 1 1 ciyu1 µcu l1.; J1.; Ja población aJulta 1 1 1ayo1 , la:::. µ1cslacion1.;s utu1 gaJa:::. poi d 
"istemH de "egurid<tcl <:ocial c::11elen c;er muy inferiores a los ingresoc:: cp1e percihía 1 <1  
pt!r�ona i n�l.!11a en e l  munuo laboral, por lu  �uul al llegar a c�ía etapa �e en..:ucntra 
con un ingreso que muchas veces no sólo no permite mantener el nivel de vida 
precedente sino que es insuficiente para cubrir las necesidades básicas. 

La investigación --cómo envejecen los uruguayos"' ( CEPAL. 2000 ) señala 
que en general , Ja cesación del trabajo habitual conlleva una reducción del ingreso, 
que en el caso cspccit1co de las mu.ieres se traduce en una _1ub llac 1on muv mfenor a 
la de los varones, derivado de la discriminación sa laria l de que fueron objeto durante 
ci pcnodo activo. 
Una estrategia para solventar esta s1tuac1ón es el desarrol lo de una nueva actividad 
\:!conómica. Así es posible observar que la part icipac ión económica a partir de los 55 
años de edad revela una situación atípica en relación a otros paises. Además del 
nornble aumento de las tasas de actividad femenina entre los 55 y 64 años, tambit!n 
se observa un crecimiento de ésta entre 10s 6' y 74 años Entre los 70 y 74 años, lac;; 
la�as de acliv iJmJ füu1eni11a <fü11H.:nla1011 má:::. Je l11.;:s puntos po1l:1..: 11tual�:::. e 1 1  q uincL: 
;:iñoc:. 1 ;:i ml'lyor p;:ir1e <le c:><\1;:ic:. m11jf'rt'c:. c;;e uhican «:>n t>l ec:.trnto de ocupl'lción h�1j::i 'll ll" 
�1)111p1�nJ\! a la� opcraria:c. �alificadas )' 111.> cali fii;aJa:> y a la trabajadora� Je 
. ervicios personales. 

Evolución de las tasas de actividad de la población urbana por grupos de 
edades, segú n :f rea geográfica de residencia y sexo. Años 1 983,1 99 1,1 99511 998 

¡Area geográfica. 
1 ser.o v aíio 
rMOnkvideo 

1 60 a 64 tuios 
1 
r 

----¡6s a 69 mios 
1 

\ 70 a 74 ailos 
'-----

l 1lom brcs 1 998 1 58.4 --�-J 32.8 1 9. 2 1 � 1 995 ¡ 6-0-. 5 - 1 39. 6  �-i-1 1 9 . 5 1 1 1 99 1  1 64.4 1 36 .8____ 1 1 5 .4 --�I 1 1 983 J53.4 130.9 ! 20. 1 1 
1 Mujeres 1 998 l 3 1 .6 1 1 4.8 1 8. 0 1 

1 . - 1995 l 28.4 l 1 6.7 ¡ 7.� ___ J 
1 1 99 1 1 ?6 ?. 1 l 1 6 1 5 6 1 
1 1 983 119.8 --1-1 1 0. 7 t4J ¡ �lnterior l l rh}lno 1 1 --b 1 
1 Hu1nb 1 c::::. 1 998 156.9 j26. 8 ¡ 1 4 .7 1 
�l-�--1_9_9� _ _¡..., �_Q_0 __ �--�1-1 0_�_, ____ __¡_¡_1 �_, _1 ____ -----<, 
L 1 99 1  ¡ 53 .4 ¡ 28.8 1 1 3.4 =-J 1 1 983 1 4? 9 l 23 3 1 1 1  4 

lr ¡\1u-� e-res 1 998 124.2 i l l .6 ==116 0 � 
1 995 l ¡ q  6 9.4 4 . i=.. 1 t . . �· 

1 1 99 i t 1 7.5  -i 1 0 . 1  4 . 7 
1 1 983 1 1 2. 8  � -----' 1 .9  

Fuente: INE, 1 983 a 1 995 

Las razones que expl ican este aumento de la panicipación de m ujeres adul tas 
mayores son múltirles, pero fundamentalmente c::e relacinnan con factorec;; de orden 
económico. 



Ya hemos si..:íiala<lu µ1 i..:i..:t:d1.:nli..:m1.:nli..: que 1.:I 1 1.:l i  1 u Jd rnun<lo labu1 al tl<11.: aµc.u t:ja<lu 
una d i sm i nuciún del i ngreso que es pa l iado muchR" veces con el desRrrol lo de un<1 
nueva adiv idad l,C\1nómil,a 
Al re. pecto. Ja mencionada i nvest igac ión de Ja CEPAL ha i nterrogado a la población 
activa acerca de cuál es el motivo por el cual trabaja: obtener un in!;TCSO o no 
permanecer inactivos. Los resultados arrojan que un 90�o de la población lo hace 
para obtener un ingreso. 
Al relac ionar la prctcrencia por segu i r o no traba.1ando con el motivo por el cua l 
tr::ib::ij ::i, se obtuvo que lo m:.iyoria de los que trnbaj:rn lo hacen pa.ra cubrir o reforzar 
el presupuesto del hogar. A su vez, entre aquellos que si pudieran elegi r no segu inan 

trnba_iando, el porcentaje de mujeres que indican como motivo b neces idad de cubrir 
o reforzar el presupuesto del hogar es levemente más alto que entre los hombres 
( 8 8% y 84% respectivamente). 

' p f . --¡-¡ re erenc1a µor 1 TMocivo µor 1 el cual J trabaja 
1 
1 1 • 1 �cg�t� 1 1 trauaJanúu 1 1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 1 1 ! Total 

Sí 

I No 

Hombre� 1 S í  

jNu 
l _l\11r 'ere1J 
1 S ' � -
I No 

L-

1 Total 1 
1 1 1 
1 

1 00 
¡ 1 00 1 1 00 
1 1 00 
1 1 00 
l 1 00 
1 1 00 
J wo 
l 100 
l 

Fuente: CFPA.l, 2000 

1 1 1 1 1 i Cubrir o 1 Paoar 
1 "' 1 rdor.ta r el ¡ s us 

1 prf'su ¡rnf'sto 1 propios 
J del hug.-1 1 g��_to� y 
1 VIVlf 1 1 . d 1 1 m ep. 
1 80.2 1 7. 4  

77. 8 ¡ 7. 3  
85 5 1 7  6 

182.6 5.0 
1 R2 l 14 J 

l g .... 6 1 J 1 7 .G 
1 7 'i  C) __Jl l " 1 

13 .6  1 69.5 
1 R8 l 1 7 " r-= 1 -

l 

1 1 
1 1 1 .\yudar a 1 Para no 1 

familiares permanecer 1 
< 1 1 1t> viven 1 inactivo 1 
con d 1 1 

1 1 
encuestado J 1 

1 
1 1 

2 . 1  1 1 0.3 1 
1 J .� ¡ 1 3. 7  
1 4 . 2 2 7  

2.0 1 0.4 
0. 7 1 1 1  l 1 s 5 1 .... .... 1 

1- . 1 .J . _, 1 1 2  1 1 1 0 1  1 
[2.3 1 • -t 6 

-1 J 1 . _J 1 2 3 1 ? l 

_j 
¡--
j 

Podemos conc l ui r  señalando que. los aspectos más sobre. al ientes que 
implica la jubilación en la vida del adulto mayor son: 
1 - el hombre. tundamentalmente el urbano. no sabe dedicarse con focll 1dad a la vida 
soc ia l abierta y necesita a!gunn activ idad instrumental al ternativa que le per:n:ta 
establecer nuevas re lac iones y n uevos nlmos de " ida: 
�- el hom bre pierde sus referentes de identidad y de prestigio social. result:índole 
difícil recuperarlos por otra vía que no sea la laboral; 
3- el hombre pierde con el retiro laboral a sus compañeros de trabajo con los que 
había mamenido vínculos en muchos casos durante toda su vida activa; 



4- el j ubi l ado Jebe 1 eacomoda1::;e a una 1 1u�va i 1 1 l imitlad Cam il ia 1 y mal1 imonial que 
quizás con ·ti tu irá su única red soc ia l 

111.3. 4  J11bilació11 y marginación 

La ausencia del rol lahornl determ inado por li:t  j ub i lac ión se traduce en nn 
�stado <le e!:>tigmatización social y de marginación del ü1Jiv i<.luo re;,pecto de l a  trama 
social .  
Esta situación se refiere al hecho de que el jubilado deja de pertenecer a una 
determinada categoría social a partir de su rol laboral valorada en ténrnnos pos1t1vos 
y a partir del cual se deriva un status social, una cierta identidad, prestigio, etc. , y 
pasa a pertenecer a una determi nada categoría social o colcct1v1dad -la de _1ubi lado­

que no es valorada en ténninos positivos ni tiene un lugar definido dentro del 
sistema social. 

Entendemos, por Jo tanto, que Ja j ubi lación conduce a lo que Joseph Fericgl a 
denomina --estado l imi na(-, en el que las personas deben acostumbrarse a funcionar 
por fuera de las estructuras sociales predominantes y de l a  trama de vida que el rol 
laboral ha impuesto durante toda la vida activa. 
Es decir, que !as personas de tercera edad e encuentran en una creciente situari0n 
ut.: i u ft!1 io1 iua<l n.:::;pcdo tlc Jos miembros produc t i vos de la sociedad, qu� ::.e lw<lul:c: 
en una mMginación "0ci0-ec0nó111ica y "ocio-cul tural· ya no goz::in cit>l rres1 igio 
M>Cial y fam i l ia 1  dc:I que gontban lo:-. ancianos a pt i ncipios <ld ::.iglo pasauo y c:n 
cambio se impone cada vez más la posición de ver al  viejo como un ser deteriorado 
y obsoleto, y que su atención a nivel socia l demanda un importante gasto de 
recursos. en una epoca marcada por la escasez de los mismos. 
Se deja por consiguiente �u cuidado y atención al grupo fami l iar, el cual también se 
encuentra sometido a muchas presiones y afectado por los recursos escasos y por e l 
vértigo de la vida diaria y que a. veces por los dcsentendimientos que generan las 
diferencias gcncracionaics, tiende tambicn a aislarlos de st. 

Est:i marginación y estado limimr que viven muchos adultos mayores 
respecto de la estructura social es compensada a veces por l a  existencia de otros 
ámbitos sociales y culturales que nuclcan a este colectivo como son !os clubes de 
ancianos. 
E<; en estos centro<; donde ellos son má" indiferentes. es decir, menos afectadoc; por 
::.u estado ::.01.;ial ya que ctllí ::il.! da uua rnla�iúu ul.! pari dad, tl1..: igual<lau. sou tutlu� 
::id 1 1 1 1os m::iyore" sometidos en m¡;¡yor 0 menor med id::i ::i las con t i ngenci::is cp1e le 
p1 1.!�l.!nla la SllCiedad y la cultura a los ancia11l1� 
En la  mayoría de los ámbitos, y basta con observar l a  real idad , los jubilados ocup::in 
lugares sociales marginales, pero en estas organizaciones el los son el centro y el 
motivo de su existenc ia. comparten una solidaridad -inexistente desde la época 
acti va- basada pri ncipalmente en la ccrcanít1 territorial y en la pertenencia a un grupo 
de edad. 



Capítulo IV Envejecimiento activo 

Esta longevidad cada vez mayor de los seres humanos. unjda a una creciente 
v1s1on que tiende a demandar que estos años adicionales de vida puedan ser 
realmente cargados de --vida . es decir, de ob_1et1vos. dt: proyectos. etc .. unida a l a  
necesidad d e  promover una imagen socialmente positiva d e l  adulto mayor y d e  u n  
roi activo e n  la  sociedad, han hecho surgir e n  los últimos años una nueva perspectiva 
que se ha dado en llamar envejecimiento activo o productivo. 

El awnento de la expectativa de vida plantea el desafio de reemplazar el 
retiro laboral tradicionalmente signado como pasivo y dependiente por un mode lo de 
envejecimiento de tipo activo y autónomo. 
Pélrn que ello sea viable, creemos que es requisito indispensal'lle crear las 
co1H.fü;iones t:conómit:as, ::iucialcs y cultuialcs qul: pl:1 mitaH al aJullu mayo1 
desemreñ::ir act iv i ct;:i<les pro<l11r.tiv::is C reo conven iente seña l a r  antes de cont i n 1 1a r  
que �uanJo hablamo:. Je envcjccimicntü "prnductivo" nl> sólu nu:, e::.tamu� 
refiriendo a las actividades que se real izan al interior del mercado laboral sino 
también aque l las que se realizan a nivel del voluntariado. 

La necesidad de encontrar formas que permitan a los adultos mayores 
mejorar sus oportunidades para que puedan tomar parte activa en Ja vidu económ ica 
y social. ha generado la tdt!a de concebirlos como un recurso uti l para el desarro l lo  
d e  la  comunidad y d e  esta manera obtener reconocim iento general  y satisfacción 
pcrsonai. 
''Más que considerar a los ancianos como endebles y vulnerables deberíamos 
considerarlos miembros contribuyentes de la sociedad··, dice Irene Hoskins, 
representante ante las Naciones Unidas de dos organizaciones internacionales sobre 
el  envejecimiento. "Es esta también una manera de combatir Ja  soiedad y la 
desesperanza que con frecuencia sienten las propias personas de edad. El hecho de 
l:llVl:j l:ccr no hace de uslc<l una víctima, es bueno podl:1 vivi1  una laiga v iJa." ( 1 8) 

A hor�, ¿cp1é entenclemos por envejer i m ien10 rroduct i vo o act i vo? 
El MJl-iülugu O. F i 1 bank !:>v:-,liene qu\; l r c;!:> µa1 á1 1 1 d1u:. comu11e::. nos s i rven para 
del i m itarlo v so1i-
- en primer lugar, una visión del retiro laboral y del progreso de la edad muy 
contraria a la j¡nagen tra<l1c1onal que veía al adulto mayor como un ser dependiente 
y frá5"il ; 
- en segundo lugar, una creciente necesidad y voluntad de impulsar act1v1dadc:s 
diversas en las cuales imp l icar ::l los j ubilados; 
- en tercer término, una m i rada puesta en los aspectos estructurales como 
detenn inantes del proceso de retiro l aboral y de sus consecuencias para el adulto 
mayor. Ya no se trata de poner el interés únicamente en el aspecto indi v idual 
psicológico o fisiológico de la vejez sino en las cuestiones de orden socia l y 
económ ico al retiro laboral y a l a  tercera edad. 
!\ todos estos factores se agrega la existencia en el momento actual de l a  apertura de 
opc iones al alcance <k lu� j ubi lauu::i. E� dec i 1 ,  que frente a las actividadc::i labu1ak::i 
ya ahandon::id;;is se esgrime-n rroruestac; <le art i v i <la<lec; ort ::i t ivac; 

Cabe p1cgw 1 ta1 ::.c, l poi qu¿ se da d surgi 1 1 1 ic11to J1,; c:.ta 1 1 ucva pc1 :.pct:Liva 
en e�te contex 1 0? 



ri1baitk. sustlcm: que su surgimiento ha sic.lo favo1cciJu pu1 un cunkxtu sucia! y 
económ ico c::iracteri7ado por cuatro elementos principales que on· el at i mento de l a  
cspcranza de v iua, e l  fenómeno del rctirn anticipado, la crisis d e  solv cncia de lo� 
programas sociales y la modificación de l.a organización tripartita del ciclo de vida. 
Aumento de la esperanza de vida 

Ya ha s ido señalado repetidas veces en el  presente trabajo como los adelantos 
científicos y tecnológicos han permitido a lo largo de los años un aumento 
significativo de la esperanza de v ida . 

Es decir, que la posibi lidad de una existencia. autónoma e independ iente a una edad 
avanzada permite prever que un numero cada vez mayor de adultos mayores puedan 
ejercer actividades productivas más allá de los 65 años, que es la frontera fijada 
legalmente entre el rrab�jo y el retiro laboral. 
El fenómeno del retiro anticipado 

Un fenómeno visro en nuestro contexto es la jubilación antic ipada, factor que 
rarece también haher favorecido el surgimiento de este concepto, y que Firbank lo 
cnli1..:aJt.: como !et tt.:nJcn.,;ia a abet1u.luna1 d 1 n w 1Ju labu1 é:ll a una 1::dad má::. juven a 
cambio de cit"rt0s i ncent i vos 

La crisis de solvencia de los programas sociales 
La exjstencia de factores de índole demográficos y económ icos tales como e l 

aumento del volumen de personas beneficiarias de los programas destinados a los 
adultos mayores. el deterioro de la relac ión entre pob lac ión activa y potenc ial mente 
j ubi lablc y e l  agravamiento de déficit púb l ico, han contribuído a la existencia de una 
cns1s de so lvencia de los programas soc i a les. 

Frente a esta situación existen dos perspectivas, una de índo le más 
conservadora y otra progresista. La primera pos ic ion sostiene que es necesario una 
reducción de Jos programas sociales dirigidos a los adultos mayores, ya sea a través 
de una reorientación hacia los grupos más necesitados, ya sea a través de la 
privatización de ciertos beneficios o del traspaso de una parte de! costo de estos 
programas a los beneficiarios. 
La segunda posición, promueve una reorganización del proceso de retiro laboral de 
tal manera qut.: adquiera w1a fuuna 111ás gradual . La extt:füión dt: la vida piuduct iva 
("'<; ronc;1oernclct ror t"'lla rMición Ot" •;urna i m port::inci<l f'lllt"Sto C'] l lt' rwrm i t i r ia 
1 1..::::.tabk1..i::1 pc:t 1 cialme1 1Lc 1;I cL¡uil ib1 io t!nt 1c  a1..t i v o:::. y pa::.ivus, y poi otra pürtt! u11a 
reducc ión del gasto púhl ico 
Modificación de la organización tripartita del ciclo de vida 

La idea centra l  mantenida es que la orgamzacLón tradLcional del ciclo de vida 
compuesto por tres etapas: formación, trabajo y retiro laboral, se han modi licado . 
1-'or una parte. en una porci ó n  i m portante de la pob lación. e l i ngreso a l mundo de l 
trabajo y sobre todo a un puesto estable se produce a una edad cada vez más 
avanzada. 
A su vez, ocurre que este ingreso va acompañado de interrupci ones, �'ª sea por 
períodos de desempleo o por periodos invertidos en ia adquis ición de nuevos 
conocim ientos y competencias profesjonales. 
Las fronteras entre las etapas rradicionales de la vida se esfuman cada vez mas 
debido a esta a l ternancia entre trabajo e inactividad, y hacen menos previsibles las 
ti ansicium:s dt: una dé:lpa a ullé:l. 

fo a µa1 t i 1 <.k t!:::.lt: a1 1áli::.i::., que :,u1g1..: la i 1 1 k 1 1 \ 1ga11k J1;: �¡ e:-. po:-. ible 1:11 
nueslro raís la ex istenc ia de esta alternativa al envejec i m i ento ras ivo que estamos 
acostumbrados a ver. 



f i 1  ba11k �eiiala que e�ta pl.!t �¡x:<.:ti va til.!nt: una �t:t it: Jt: [11;:110� a �u d1.:�a11  ullu. 
1 Jn  primer freno <1 lude a factores de índole estnictural y cultural  y es In que autores 
como Rilcy han llamadü rl.!tra:-1) ü inad.tptación � str w. ... tural .  Si bil.!n las 1...1.md i�iuni!s 
de vida de las personas de edad han evolucionado de tal modo que una parte 
i mportante de l a  poblac ión pasiva puede continuar ejerciendo responsabi lidades, 
n uestra sociedad no ha creado los medios para que el potencial de esta poblac1on 
encuentre su medio de expresión . De ahí que se habla de un desequi l ibrio entre las 
cond1c1ones de vida y las oportunidades otrec1das por nuestra sociedad, per_1 ud 1c1al a 
su plena participación. 
i ' inal mente, podemos señalar que en el mercado laboral la edad j uega un papel 
fundamental en la marginación de los trabajadores así como Ja organización rígida 
de l trabajo. Muchos estudios señalan que para la mayoria de los trabajadores de edad 
la posibilidad de mantenerse económicamente activos está l igada a la posibilidad de 
adoptar un esquema laboral más tkxible como por ejemplo reduci r  las horas ut: 
trabajo, el trnhaj0 a domicilio, etc 

E!:> <lt:nlw dt: \.'.�ta al k1 11aliva dt: vi..:ji..:z acti'va qw.: quisil:iamo!:i 1fostaca1 
hrevemente 1 1n<1 serie íle proyecto<: q11e <:e enr11a<lrnn dentro de e<:ta perspect 1v<1 y que 
se han dl.!�atTulla<lo a nivel mun<liJI a::.í �vnh> también algunos en nuc:.lrn p<'IÍ'> 
Tra hajo a tiempo ra rcia l 

Una fónnula adoptada para que los adultos mayores se mantengan activos o 
se re-inserten al mundo laboral es el trabajo a tiempo parcial. 
Para muchos trabajadores la transición de un empico que generalmente ocupa de 
nueve a diez horas dianas a la i nact1v1dad total suele ser muy traumática. por lo que 
la reducción de la cantidad de hor:is trabajadas pcnrntc suavizar esta transición. 

tmprcsas para personas de edad 

De acuerdo a He!en Kerscher, presidenta de la Asociación Estadounidenc;e 
para el Envejecimiento Internacional · ·  . . . Una empresa para personas de edad es en 
esencia un pequeño negocio que permite a las personas entradas en años part1e1par 
en ia vida económica de la comunidad realizando rareas pagas fuera de su medio 
tradicional de trabajo." ( J 9 )  
Dt: t::�la 1 1 1auc1 a mucha� pc1 sona!:i dt: t:Ja<l puJdan aprovci..:ha1 los cu11oci mit:11lo!:i y la 
ex per ienc ia <1dq 1 1 iri<fa <1 Jo l::iq�n ele s 1 1  v1d::i ::ictiv::i y <Jite no 1;ean l�nno�1 m ienh'S 
l.h . .:::. ¡x;rdiciado::. �i l l lµl emc11tc p\>I llcga1 a una 1.k:h.!1 111 i 1 1ada �Jad. 
Cap:H·itaribn para el empleo 

Suele ocurrir que los empleadores tienden a promover la capacitación y la 
especialización sólo de los trabajadores más jóvenes. 
Contrariamente a ello, lo cual no impl i ca negar la capacitación de los mismos, los 
traba_1adorcs mas vie_1os son generalmente mas cxpenmentados y poseen capacidad -
ya demostrada ampliamente por di versos estudios para el aprendizaj e y el reciclaje . 
Volu ntaríado y organizaciones comunita rias 

Las personas de tercera edad son uno de los pilares fundamentales de las 
organizaciones de voi untariado e instituciones comunitarias de servicios. 
Muchas veces sucede que una persona que ha desarrollado toda su vida un oficio o 
profesión, al l legar a esta etapa vuelca esa especialización al servicio de la 
comurudad de tal manera de aprovechar e a e reriencia y conocimiento 
Club de la Tercera Edad 

En e<:tt> c::isn se trata de uM nrP::tnitRc1ón comunitaria n 1 1e Pt'nern l mt>ntt> u ' 1 u 
actúa a 11 ivd Je e1.)mu11idad local. 
Está con formado principalmente por rersonas de mfls de 65 años y su objetivo es 
real izaí activ idades sociales, culturales, recreativas, etc. 



Su finaliuau L:::, la integia�iú11 y d lk:::,a11ollu dd ar1�ia11u y L:vitm d ai::,lamienlo 
típico de esta edad A e. to c:e agrega que l-11 :.ictt1ar a nivel de comunidad locl-11 tiende 
a potenciar lu!:. vínculo::. entre: ve1.ino!:., que generalme111e �on lo� vílh,,ulo� princip<.1k� 
-además de la familia- que tiene el ser que se jubila. 

t1niversidad de la Tercera Edad 
Esta experiencia pertenece a las llamadas Umvcrs1dades Ab1c11as en las 

cuales no se exige niveles terciarios para su ingreso y se hasan en el dictado de 
cursos y charlas sobre temas vanados. 
Adcm:ís de In formación intclcctunl este tipo de actividad les bnndn In oportunidad 
de part1cipacion y de establecer relaciones interpersonales. 

IV. l Preparación para la jubilaci611 

J\I margen de laJs altemat1va/s a que cada persona se adhiera, de modo de 
vivir este proceso de envejecimiento de una manera activa, debemos destacar que es 
ideal y necesario para poder enfrentar este gran cambio en el ciclo vital, una 
preparación anticipada para este momento. 

/\pesar de que la jubilación es un gran logro de la sociedad moderna, en la 
realidad se ve como un hecho amenazante y desestabilizador. 
Si bien la::, Jislimas pt:rsonali<la<lc.:s y las hü;turia::; <le vid.a p<.:rmill.:n <.:nfr<.:niar t:sic 
pn_,ceso de forma diferente y peculiar p<1ra cada caso, exi-::ten variables comunes que 
ittfl uyt::n 1..:11 la aJapla1..:ió11 a c..:lla. E11t1 l.! \a::, 11ub 1 t::k:vank::, lu::, L:::,I uJiu::, Je11H1L:::,tn111 
gue es l::i prep�rnción pllrn l::i jt1hil<1ción 
No qu...=:rt!mo� Ji.::l-ir l,Ull i.::::,tu qu� la depresión y d Ji.:::.aju�k que viv� d adulto mayor 
al momento de jubilarse se deben únicamente al hecho de que no se preparó 
adecuadamente para tal cambio. Lo que se señala es que los estudios al respecto 
muestran que las personas con una actitud mas positiva hacia esta nueva etapa son 
aquellas que tienen una mayor informac ión y que plamfican su retiro y su futuro. 

/\s1 como el hombre se prepara desde su adolescencia para enlrentar la vida, 
al llegar n b madurez debe también ir tom::i.r.do las medidas para que este momento 
pueda realizarse sin grandes desajustes cmpeLar a plantearse objetivos y proyectos 
que le permitan continuar con su vida, re-orientar sus energías hacia el desempeño 
de nuevos roles, buscar ocupar creativamentc su tiempo libre y encontrar el 
significado de este período de la vida. 

Se trata lk proporcionar una ayuda 4ue p<.:rmita turnar cum:i�n<.;ia <lL: las 
¡:i1y.:ibi 1 idades que e isten en este momento y de como evitar o atenuar l<..'s efectos 
11L:gati vo:.. 
F.1 ohjetivo fl travé" de e�IH flltemativa e" lograr en el fülulto 11n<1 concientinición 
res.pGc.tu a e:.ta nueva etapa JI.! la vida, qul, �e ori�nta a 1.;.ambiar d Gnfoque de que ya 
no hay nada que esperar de la vida .. de que es el princip io de fin .. por un enfoque que 
entienda que se trata de un nuevo tiempo distinto al anterior pero también con 
pos1b1ltdadcs para el goce. el d1sirutc. la reahzac1ón personal. 

"Los probromas de preparnción para In jub ilación (PPJ) comprenden como 
aspectos pnnc1palcs la creac1on de: 1 ) conc1enc1a md1v1dual de que se de¡ara de 
trabajar y'.:!) visión realista del futuro, pura que sobre ella el jubilable construya su 
proyecto de vida personal, para cuando se libere de la sujeción al trabajo:· (20) 

Atchley ( 1976) distingue en el proceso de retiro las siguientes etapas: ! ) el 
pre-retiro, en donde generalmente surgen t0da una serie de expectativas positiva::, 



que lui.;go d1ut;a1án con la::i diftcultaJ1::::i Je la 1cali<laJ, 2) la luna <le miel, µi.;tioJu t:ll 

el que la" per<;onas trnt�tn de hacer toda" las co<;H<: que no pudieron Hnte<;· 1) d 
Je;-,cncanto, en Ul)lldc 1,)5 problemas cl-unómico�. los pr,)bkmas d\! :.alud, d 11\) saber 
qué hacer con el tiempo libre. dan lugar a un gran desencanto':' frustración respecto 
de las expectativas iniciales; 4) la re-orientación, en donde el individuo trata de ser 
realista. aJ ustarse a la realidad. e 1r desarrol lando ciertas rutmas. Se ha l lcgado a 
comprender que la jubilación no e::; lo mismo que unas \'UCaciones largas sino que es 
un nuevo modo de vida con roles nuevos y muy distintos; 5) la estabilidad. en donde 
se logra est::iblccer un equilibrio entre la actitud inicial y las posibilid::idcs reales. 

Preparac1on, entonces para que el jubilado pueda conocer, entender e 
interiorizar cada una de las etapas por las que irá pasando, y preparación en la cu:ll 3 

través de la confrontación con otras personas que ya se han jubilado o se están 
jubilando puedan ir compartiendo sus miedos, sueños, formas alternativas de superar 

este momento e ir construyendo su proyecto de vida. 

Además es necesaria esta preparación para que e<;te proceso no quede 

l:�tancadu o lome un 1wnbo ncgalivo, sino fu111i.;nta1 la crl!alivi<laJ, la plui alidau Ul: 
intere<;e<;, cit> nhj€"tiv0<;, t>tr g11e st>an re-alt<;ta<; y pnc;ihlec; 

I:ntendcnw� por l-un:-.iguicnlc, que la mi:-.ma con!-.titu)'c un pr\>1.,é�ú de 
información- formación de modo tal que la persona al momento de llegar el retiro 
laboral haya procesado su nueva situación, la asuma positivamente y haya elaborado 
su proyecto de vida de aqu1 en más. 

Por ello nos adherimos a lo sostenido por diversos profosionalcs que llevan a 
cabo este tipo de experiencias l.!n nuestro país ( ··Programa de preparación para la 
jubil::ición" del Sindicato Médico del Uruguay) que la prcparac16n no debe realiz::irse 
unjcamentc en esta etapa de la vida sino que debe abarcar todas las etapas, desde la 
mfancia pasando por Ja :idolesceneia y continuando por la adultez. 
Sólo podemos como sociedad, entender a nuestros adultos mayores y entender qué 
significa este proceso en la medida en que hayamos incorporado desde Jóvenes su 
alcance y contenido. 



Refl,exiune�· finales . . 

Es d1fictl exponer sobre la tercera edad y el envejecimiento y ello es debido a 
vanas razones. 
En primer lugar, la pob lación que envejece n" es homogénea y de allí la dificultad 
Je fo1mula1 iasgus gt.:nemk:s Jcl e11vcjl.!cimienlu Llllt..: se apliqucn a c�la \.!Lapa <lt.: la 
vidél que genernlmente va de lo-: -:e-:entél y cinco año� ha�ta la m11erte 
Cn .::.egunuu lugar, l.! dan imp�)rtanh!� Jiferl.!ncia� entre cultura:-. l.!11 d mudo d� 
envejecer. No obstante ello. en el presente trabajo quisimos eñalar las principales 
caractcristieas, cxtcndiblcs a toda esta trama etaria y no puntualizar en rasgos 
aplicables únicamente a grupos específicos. 

Que se envejece es un hecho y no escapa a ello ningún ser humano. Todo 
aquel lo que vive, cnve_1cce y los procesos de cnve_1cc11mento pueden ser detectables 
n distintos niveles de organización de nuestro organismo. 

l:.n la actualidad, el hombre vive mas y la tercera edad es d penodo de la 
vida que más se prolonga en algunos casos. 
Su desarrollo origina una serie de sucesos que no son privativos del área de la 
medicina, sino que implican toda una problemática económica, social, psicológ1ca, 
cultural, que puntualizan ia enorme complcj idad del tema. 
Es decir, ha c:urgido en nuestra realidad la idea de que envejecer no es meramente un 
ptuL:\.!�U biulúgicu ::,inu que Sl.: ltata p1i111.;ipalmt:11le Je u11 ¡.)loce�o �ociu-cullural. 
la vejez 1111e �n1ennrmente era cnnc;;iderada como de domin io famifo1r o rriv�<in 

:-urge adualm1..:11k c�>1111.i u11 p1ol>kma ::,ocial 4uc 1cquii..:1c la d1.:fíl1ició11) apli1..ac iú11 
de un conjunto de políticas públicas 
Cl prnceso de envejecimiento atañe y afecta a todos los seres humanos en todas las 
etapas de ia vida y no sólo a los ancianos. Paul Tourn1er señala: "El problema de los 
viejos no es de exclusiva incumbencia de ellos, sino que concierne a toda nuestra 
sociedad, a la que pone en la p1cotu, denunciando sus errores. La estructura social es 
inhumana y así podemos percibirlo a cua lquier edad,. .. " ('.:! 1) 

L:.n el momento historico actuai estamos v1v1cndo una situacion de transito. 
La humanidad está pasando del período industrial a lo que se ha dado en llamar In 
era cü::ntífico-tccnológica. 

El pasaje anterior más importante fue el pasaje de la sociedad rural a la 
sociedad industrial. En la era rural se privilegiaba notablemente a la persona mayor. 
Era el jefe de familia, reprec:entaba la experiencia . esa experiencia tenía no sólo 

\.alo1 rnornl ::,Íno técnú.:a µu14u1.: tuuu d µ1ul.:\.:!:>O <le ptoducción �\.!hacia en ba!>t: a �u 
exrenenc1a 

F:l t:utle ab1 uplo 1.:11t1¡;; la d<1pa lt1l>o1e1l m,tiva y la pa:::iive1Uubilació11)1.:� p1�>pia J1;: lH 
era industrial Esta Fue el reríoclo más cruel para con IM ancianos. Se hace del viejo 
un desecho y pasa a se¡ un sujeto abandonado y marginado. "Un concepto que 
estaba pensado para Ja producc1on mdustnal, donde lo que importaba era la cantidad 
de productos. y se tiraba lo que no funcionilbil bien. se fue trnsladando a las 
personas. S1 alguien estaba cntcrmo, era mayor o va no contaba con la plenitud de su 
fuerza fisic:i, se le dejaba de lado. Y se creaban instituc10ncs especiales para estas 
situaciones. ( 22) 

Después de J3 Segunda G uerra Mundial, la humanidad entra en una nueva 
etapa: la era científica-tecnológica. Todas las consecuencias de los progresos de ia 
medicina nos permiten tener una población de adultos mayores más numerosa. 



Sin cmba1 go, t:�lo� a<ldantos no fuc1011 1.:011 c�pun<li<lu� 1,;011 un cambio a ni vd 
cultural respecto de l;:i v<1 lornción e imagen del :'ldnlto rm1yor 
Gl!ncralmcnk �e 1,,un::,iJ�1 a a la vcjl!L no c,,)mo una c.tapd úc un proceso que n,)� 
tocará a todos, si no como una realidad fija que es el ser viejo. 
Cuando el ser humano ya no consume como adolescente y no produce como un 
adulto Joven se lo descarta. se lo margina. El anciano no es considerado como un �cr 
que ha cumplido una alta función social con su trnbajo y que continúa poseyendo, en 
muchos casos. destreza y expcmmc1a. 

Esta es la visión que predomina en nuestra soc1edad, visión que ignor:l el 
hecho de que ei vicio ha vivido determinadas experiencias y que es un transmisor de 
identidad. 

Es a partir de estas afirmaciones que autores como Lehr sostienen que la 
senectud es en la actualidad primero, un destino social y segundo, una modificac10n 

funcional u orgánica. 
Otro aspecto a señalar es que la auto-imagen de los prop1oc: adulto mayorec: 

1,;�tá t:ll 1dación <li1ccta cun la illlagcn qu1,; la �ucit.:tla<l ti1.:11c de dlu�. 
\rt>nf'rnlmf'nfe c:e entif'nde por veje7 la erara de l;:i vicl::i q11e va de los 6" año<> hac:1a el 
final de la mi:-.ma. Sin cmbarg1.), c�tü e� una con�tru1,,ció11 social que. varía JI! una 
sociedad a otra y de: un momento histórico a otro. La vejez es una definición social. 
una construcción social. Viejos son quienes la sociedad dicen que lo son y por lo 
tanto. la imagen social que se tiene de ellos es una construcción social. 
Uno de los rasgos curact1,;rísticos de esta construcción social en nuestra época es la 
concepción de esta etapa como un periodo de decadencia e involucwn. I:.s decir. se 
entiende que a partir de esta edad todas las capacidades siguen un único camino: el 
ddcrioro urnversal e irreversible, pese a qui..! diversas investigaciones han 
demostrado que si bien unas capacidades se deteriornn, otras se mantienen e incluso 
enriquecen. 

El contexto social restringe las oportunidades que !a sociedad le brinda al 
adulto mayor para que éste pueda desempeñar actividades que lo hagan senmsc útil, 
reconocido por los demás y gozar de estima 

A cstu �i..: ag11,;ga olio fm;tor qui..: hat:t: uún má� 1.:1 ílico cslt: µiu1,;t:�0. d h¡;chu 
de q11e la 1rrcern ecfaci e" coincicten1e con la .Jtthilación, por lo que el c:11jt>fo c:1.3 ve 
1;11f11;11tadu a Jo� �itua1,,Í\llll!:.. uiia qui; i;nl'ri;nta a la p1.:1�\.rna a h.:1 1i..:1 qu� :-.ub1dh;\ di 

las consecuencias que se desprenden de Ja juhilac1ón y la 01rn que lo ohlig<1 a 
enfrentar la tercera edad con sus incertidumbres. 
S1 consideramos que el trabajo en nuestra sociedad y lm la vida dt: luda persona 
cumple [unciones tan importantes como generar ingresos, como símbolo de status. 
corno tuentc de relaciones interpersonales. y como act1v1dad pnnc1pal en torno a la 
cual gira su tiempo, es fücil entender por qué el retiro laboral es percibido como una 
gran perdida. La jubilacion se convierte en simboio de disminucion de ingresos, de 
a1sl::tm1ento progresivo. de mutilidnd. Esta situación se pone en evidencia con la 
inexistencia de un roi dejubiia<lo socialmente valorado y explicito. 
·'El ser occidental desea, en general, tener oportunidades de auto-cxpres1on y 
actividad, a ese respecto afirma Mannhcim: Una vcz qu1.: se han adquirido hábiLos 
de trabajo y habilidade<i se ha puesto en práctica una forma de vida en que las 
cunt1 ibuciorn.:� <ld l1abaju �011 t:�ti matla� suciairnt:11l1,;, llega a �c1 uua 111,;c1,;::,i<la<l 
urgente- el <>eg11ir 1n:ihajan<io con hahil1<iad· la ce..;ac1ún foua<ia del trnha_1n crt>;;i 

��11ti1llil.!nto� Ji; fru:-t1 a1.-iú11 t: i1ili::liciJa<l, ... •· (23) 
Por tt1nto el alejt1111iento de la vida lahoral implica mucho más que el cese de 

una actividad. 

.� 



1mµl il:a, l:lltll: utrn�, li:i Í l ll:X.i�teucia tk 10Jc5 soe ialml:rlll: valui a<lu� µata a�umir 
queda ndo en una especie de vac ío de roles que le proporcionen compen.,<tcinnes a l  
antiguo rol, müJifícadt'1n <ld 1,,ur�o cotidiano de v ida, ree�tructuradón dd campl) 
social. desplazamiento de i ntereses y objetivos del mundo laboral . 
Creemos que en parte esta situación es originada por el hecho de que el trabajo se ha 
convertido en n uestra socrcdad en un fin en s1 mismo y no en un medio para lograr 
la subsistencia. 

Soc1ológ1camente, debe ser el comienzo de nuevos roles que dcbcnan ser 
socialmente reconocidos y estimulados como una i nversión social y no como una 
sobrecarga economica. 
Es necesario revertir los viejos estereotipos negativos respecto de la ve1ez: el adulto 
mayor es también un ser activo, productivo y competente. Para ello se hace 
necesario redefinir su papel como individuos útiles y capaces de asum ir 
responsabi l idades, lo que provocará un camb io positivo en la valorac ión social del 
mismo. 

Cmla t:Laµa Je la v ida 1l:qui�1c dt:: ulia a<laµlal: iú1 1 a una 1 1.:ali<lad 1 1u1.:va. E�ta 
�dartac1ón c:;e cfa comn 1 1n  procf'c;n de arrendi·/aje y es <iec;eahle ciue el camh io <le 
1,,a<la dapa �l.!a h!.!dHJ 1.;0n alguna preparaciün. Lo üptimo d\!s.JI! un punto Je \ i5ta 
psicológico. es ir pasando de una etapa a otra en forma concicnte y pau lat i na. 
encontrando en cada una de ellas sus encantos. 
Es por e l lo que recal camos la crucial 1mportanc1a de la prcparacion para e l  momento 
de la j ubi lación , preparac ión que k permita pensar y re-pensar este momento antes 
que l ieguc, comenzar a plantearse posibles a lternativas y nuevas act1v1dadcs a las va 
inexistentes. 

Al l legar a esta etapa srn haber tomado conc1cncia de la misma, la persona 
puede tomar dos actitudes di terentes, determinantes de una buena o dificultosa 
adaptación . 
Por un lado, puede ocurrir que l a  inactividad se apodere de la vida del adulto mayor, 
se produce la pérd ida de deseos, de obj1.:1ivos. 
PM Cltro lado, aquellas personas que adoptan una conducta sana son las que 
mantic11t::1 1  adivida<l1;;s, las qul: toman l:Ulll:it::11á1 Je que a pt:: ai de �u� l imilaciom:� 
pue<ien dic:;f'nit;:ir <ie ec:;t a etapa como una etara n 1 1eva A pren<ie a envejecer con 
JigniJad. 

Creemo. que lo que no puede li:i l tar  en la vicia del . 1uhílado son los proyecto. 
Proyectos realistas que Je ayuden a vivir, a sentirse vivo, a ser reconocido y 
valorado, y a pensar y proyectar su identidad en su futuro. 

A nivel de la sociedad d dcsatlo consiste en crear las condiciones que les 
perm itan a los adultos mayores el  encontrar pos1 bi l 1dades de c_1crccr act1v1dades 
productivas y/o lúdicas y evitar de este modo, que l a  j ubi lación sea una ruptura 
angustiante. 
La ob ligac ión de la sociedad es el facil itar la información necesaria respecto de esta 
etapa y proporcionar espacios labora les para aquci los adultos mayores que, de 
acuerdo a sus capacidades, desean continuar ejerciendo aet1v1dades de esta 
naturaleza. 

Creemos que es pCls1hle que las personas de tercera edad gocen de 
1t!conocirnit:11to �oc ial y �ali::,facci0n pt:1sonal, p1.:10 pata dlu 1.::s 11cct::�a1 iu u11  l:au1biu 
c:;nc i::i l y C t i l t t ira l CJ l lf:' revierta la i magen neeat 1 va efe <ie�el'hO, de pac:;1vn e inút i l  que 
::.t t ieth:: de: 1.::-.ta pobl ac ión, hacia una v i:-.i\'1 1 1  qu� 1 �valori1,,� la h:j1.:1 c1 pd1 t i 1  de una 
perspect iva act iva,  rroduc t i va 



T1;;1L�rnu� qui.! ;:,\.!1 con�icnh:� que el µ1 0cc�o Je �llVl.!jec u n ienlo se Ja en un 
cieterrnin::ido contexto social y es ese contex to el que tiene que ver coo lo que le 
suc�d� a lu!-> adulto� mayurl:!� y d qui:! e;\.p l i ca CÓifü) �� concept uali.La y valotüa a �lb 
m iembros de mayor edad y qué l ugar se les da en la m isma. 

Por ello, toda pol ítica pública destinada a la tercera edad debe contemplar los 
siguientes objetivos: 
- potenciar el retomo a lo que ocurría en las sociedades prim i t i vas en las que la:.-; 
personas de edad gozaban de prest1g10. respeto y cons 1dcrac1ón; 

integrar a las personas de edad a la sociedad mediante su participación en tareas y 
actividades con las que contribuyan a la comunidad, atenuando de este modo su 
aislamiento y marginación; 
- promover una vejez activa y product iva. 
Para ello, destacaremos entre otras Jas sigu ientes alternativas: 
- centros educativos para la tercera edad; 
- sistema flexible de jubilación. Parn el lo se plantean las siguientec; alternativa�· 

a) jub i lación µaicial .  al u<lc a una fo1 ma de 1di 10 gia<lual qu� con�i�lc er1 1 educ i 1  
e,rncl11::1lmen1e e l  número rle h0rac; trnhaj::1ci::1<> rec ihiendo a camhi0 1 1 n  hene tirio 
i n f�riu1 que l uego ::.l.!ré.Í l..OmpktaJo con el rl.!l i tl) t0tal. 

b )  j ubi lac ión diferida: consiste en la prorrogación por unos años del l í m ite de 
edad 
fijada para J ub i larse. 

- trabaj o a tiempo parcial; 
- preparac 1on para Ja 1 ub1lac1on: 

por medio de In  educnción, crear mecanismos que promuevan In revnlonzac:ón de 
la ve1ez, de tal manera que las generac iones mas ¡ovenes com prendan y valoren esta 
etapa. Algunas a lternativas sugieren, para ello, que se agregue en los programas 
escoiares temas que pcm1 iran un mayor conoc im iento y reco noci m iento de esta 
etapa, que permitan reverti r  estereotipos negativos, y transm itir respeto y va lo raci ón 
hacia el anc iano. Otra alternativa es ut i l izar los medios de com unicación de masas 
como medio de formar una i magen positiva y objetiva del adulto mayor 

E� c1 1  �::.l� ll l<:Hl:o qut: nu po<lt:mos deja1 Je <lc�conocl:t y Ul: p1 i o1 iza1 d 101  
del Trabaj ador Soci::il rlenlro rle 1 1n  Trah::1j0 Sor1:::1 l Gerontolóeicn q11e len�:-i pnr 
objetivo:, d log1 ar una vc1 <laJi.:1 a i ncor pu1al.. iú11 Jd aJulto mayor a la �ül.. Íl:<lé.IJ, d 
promover una h11ena calidad de vida en esta etapa de la vi da, para l o cual creemos 
que uno de los pilares fundamentales d1.. e l lo es el lograr un envejecim iento activo, y 
el de educar como medio de revalorizar esta etapa de Ja vida tan castigada y 
olv idada. y de revertir los estereot ipos existentes que determinan su marginación y 
a1s lam 1cnto 
Y, un Trabajo Social Gerontológ1co onentado también a promover una labor 
educativa que permita prepararse para el enve jec imiento y para el retiro laboral y 
reorientar su vida a través de nuevos proyectos, de nuevos roles, que perm it:m hacer 
v iable esta perspectiva de una vejez activa. 
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